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Stalingrado: Principio del Fin 
El Ejército alemán sugiere en estos momentos la imagen de un 

inmenso rebaño debatiéndose en un tembladeral nevado. 
El desastre militar sufrido por el Ejército de Hitler en Stalingrado 

asume tales proporciones que, problamente, pese ya sin rernedio sobre el 
^ d e s t i n o total de lo guerra, . 

Ni en Caporetto, ni en el Cpmino de las Damas, 
ni en Dunkerque se perdieron cifras tan enormes de 
mcreriaíes y hombres. 

Pero los alemanes que sucumbieron en Stalin­
grado no era.n hombres que se puedan contar con 
cfras A Stalingrado había llevado Hitler lo mejor 
de la juventud nacional-socialista: los más fanáticos, 

_ ios más capaces, los más valerosos y los más jóvenes. 
Había en el copo regimientos enteros de especialis-

' tas, como los de artillería antiaérea. Los encerrados 
eran más de 300.000. Sin embargo ios rusos no reco-

" gierop sino unos 100.000 fusiles. Y esto porque e! 
_ Ejército destruido en Stalingrado no era un Ejército 
- de infantes sino una colosal máquina militar dotada 
- con lo cantidad asombrosa de 7.000 cañones, evi­

dentemente la concentración de artillería m,ás grande 
de lo Historia. 

Los efectos del desastre de Staüngrado se per­
ciben en la derrota general que a estas horas ame­
naza a todo el sistema alemán del Sur de Rusia. 

No ya Rostov está en riesgo flagrante. También 
5 posiciones situadas muy oí Oeste; camino de Crimea.. 

pueden caer pronto en manos de los rusos. 
La Unión Soviética nos está ganando !a guerra. 
Si no fuera porque es preciso recordar la abnego-

ción del pueblo británico y !a serenidad de su go­
bierno en los negros días del verana y otoño de 1940, 
los esfuerzos hechos por los demás aliados en esta 

punto brillante frente 

este país hubo di 

la tarea gigantesca 

sacrificav en el empeño a 

guerra apenas tendrían 
de Rusia. 

Paro no olvidemos que 
6.000.000 de sus hombres. 

Al lado de esto la contribución de todos los demás parece siempre 
insuficiente, pese al capítulo de heroísmo de los ma­
rinos ingleses y americanos. 

Es necesario que los Ejércitos de las potencias oc­
cidentales intervengan pronto. 

Si no lo hicieren podrá decirse, con razón o sin 
ella, que van detrás llevando, en vez de armas, como 
cumple a hombres dignos y valerosos, la escoba y la 
pala para recoger los restos de la batalla. 

No obstante ssa cual fuere la actitud futura de 
las potencias aliadas, hay un hecho definitivo y es 
la derrota militar de! nazismo. Ni com.o doctrina del 
"Nuevo Orden", ni como concepción de vida, ni si­
quiera como forma de organización militar el fas­
cismo ha subsistido a la decisión de un pueblo que 
lucha por su libertad. 

La ola de prepotencia que se inició e.n ítaüa con 
la Marcha sobre Roma hace más de veinte años y 
que pareció incontenible hasta ahora, se ha roto en 
los muros óe ia ciudad que guarda las puertas del 
Cóucaso. El "¡No pasaron!" que la traición quebró 
en Madrid, se ha mantenido invicto. La gloria de 
Stalingrado es ¡a victoria de todo el mundo antifas­
cista. 

El ejército ruso ha empezado allí a cavar la tum.-
ba del fascismo. Sobre ello, esperamos, florecerá un 
mundo nuevo, más humano y más fraternal que e¡ 
que actualmente se destruye. 



ha Situación de 'Nuestra campana 
LA ECONOMÍA NACIONAL SE BASA 

fundamentalmente en la producción 
agrcpecLiaría. De la producción y cotizacio­
nes de los productos de ésta: comes, lonas, 
cueros^ etc., dependen las oscilaciones que 
puedan registrarse no sólo en la campaña, 
sino también en la ciudad. La crisis o ei 

I augs económico dependen, casi totalmente 
I de las variaciones de nuestro régimen pos-

reg/si.'-adas en ese 
para nado lo situoci 
de intensidad, y hay zc 

) no han variado 
causa de su falta 
s que, aún el día 

fué cuando llovió me 

De le vemos excepcioi 
anclo a la crisis actual que sufre el ce 
¡o, a causo de la sequía reinante. Y es 
)ico que, entendiéndolo así, contribuyame 
lar una alarma exponiendo el alcance 

fenómeno y los proyecciones que de el 
derivan. 

por. 

HACE MESSS NO LLUEVE. 

Desde setiembre n 
Icio. Hace pues más d 
Ise reciben los benefi< 

E;nbó, Cerro Lar^, 
as y Treinta y Tres que deben 

l i ene r comprome±ida ya. en esía 

Dn obundan-
neses que no 
3 lluvia. Los 

le ganado 
le cria po; 
cíodo que 

elecciones, 
jor, no les alcanzaron los lluvias. 

Esto creo una situación ve.rdaderamentc 
terrible, y, en el presente, sin solución. Nues­
tra producción ganadera,. —la más impor­
tante— se basa en e^sistema de las prade­
ras naturales y sin pastos, es fácil compren­
der que no hay pastoreos. 

Hay zonas del país en que desde hoce 
meses están muriendo les ganados por ham­
bre. Hoy puede decirse que salvo en algu­
nos departamentos del sur menos castiga­
dos, en todos los demás Se registran mortan-
dades'de bovinos en cantidades hasta ahora 
no establecidas pero seguramente muy abul­
tadas. Y como la característica más saliente 
de esto sequía en su carácter general, todo 
el país está igual y no hay el recurso de 
trasladar animales de un lugar a otro en 
busco de mejores pastos. 

ir hambre , pre- , por ciento de los habi tantes de 
pueblos y ciudades del In ter ior 
viven 'de lo que le sobra a las 
estancias". Trabajo, acarreos de 
ganado, esquilas, labores de t ie­
rras, ocupaciones en general de­
rivadas de la ganadería . Pe ro a l 
restringirse las actividades de los 
ganaderos — q u e en alto porcen­
taje quedarán en situaciones com­
prometidas— es lógico que todo 
ese excedente de que vive "el po-
brerío ' se reduzcan a un mínimo 
t rayendo, por consiguiente la mi ­
seria a las clases que no rma lmen­
te beneficia. 

Poi o t ia pa i t e la pequeña p ro ­
ducción propia de los rancher íos 
y de las oi lilas de los pueblos, 

pototos boniatos. 

ador. 

5 han dado la pauta de su 
3or la defensa de los va-
icionales, cumpliendo a l 
1 le tra el precepto de que 
vuelto, ganancia del pes-

En general los hombres de c 
po loman esta siíuación come 
inevi table revés del dest ino, 
f rente a lo inevitable hay poco 
menos que cruzarse de brazos y 

Es evidente que los remedios a 
ta l situación son muy difíciles de 
establecer, si en el te r reno prác-

pe id ido ya no tiene arreglo y lo 
que se va a perder es posible que 
tampoco. No obstante hay medi­
das que deben adoptarse de in­
mediato, si ya no se h a n adopta­
do: la autorización pa ra sacar 
t emporar iamente animales de el 

país de acuerdo con las posibili­
dades —muy l imitadas— de los 
campos fronterizos; facilidades 
pa ra el t ranspor te y m a t a n z a de 
los ganados que de otro modo mo-
rirán~ en los campos; autorización 
pa ra impor tar forrajes, maíz, ave­
na , cebada, etc., a fin de pal iar 
de a lguna mane ra las dificuUades 

ha traído el fracaso de los 
cultivos de verano, y como pre­

para resolver "la si tuación 
ha creado p o r la escasez 

a y de animales de labor, 
pa ra poder l levar a cabo las pro-

rembras de invierno, 
lo que es fundamenta l es 

que p a r a el futuro no se olviden 
las enseñanzas que quedan de 

presente , origina 

la fa l ta de previs ión de los que 
esperan q u e toao v6n<Ta de aíri 
ba ; que las vacas coman mientras 
haya pas to y que enqoíden a la 
med ida de la n a t u r a l abundancia 
Una d u r a lección puede enseñar 
a nues t ros ganaderos a variar sus 
formas d e explotación combinan 
do las p r a d e r a s na tu ra les con los 
culi ivos, la es tancia con la cha­
cra, la chac ra con la granja. Y ĝ  
bien sabido que los que r^or tra­
ba jar de este modo t ienen aigu. 
ñas rese rvas , tales como rastro, 
jos , forrajes , chala o praderas ar­
tificíales de " sudan grass" han 
podido resist ir mejor que los que 
por t r a b a j a r a " la ant igua", no 
h a n tomado previsión alguna. 

ES T A M B I É N AXiOMATlCO 
ENTRE LOS REACCIONARIOS QUE 
LOS JUDÍOS SON BOLCHEVIQUES. 
ABSURDO. LOS HAY DE DERECHAS 
Y DE IZQUIERDAS; TODO DEPENDE 
DE SU FORTUNA, DE SU POSiCiON, 
DE SU TEMPERAMENTO. 

LO SJ U D1 O S 

Sufr i rán 
té r r población pobie ru 

rbana De los ocho mi 
p i la r de nuestra 

al y sem 
Uones de 
economía, hemos" perdido 
s e g u r a m e n t e peí deremos í 
remedio . 

agrega la deE\aloriza 

infer ior cal idad, y la _ 
ral ización d e las mdüs t i 
vadas de ellas. 

P a r a resolveí tal situación que 
habr ía q u e af rontar con \ erda 
ae r a decisión, el gobierno no ba 
hal lado o t ra solución q u e ^elir a 
buscar mil lones y mas millones 

•os es tadis tas 
na n i m b o s a < 
ata u n emprést i to 

ñas sobre la espalda segura 
" 3 los que t an origmaí 

h a quer ido : 

Es cuEÍoso: e n su ú l t i m a p r o c l a m a , Hí^ 
les- a p e n a s i n s u l t ó o los j u d i a s . Goering ni 
s iqu iero íos m e n c i o n ó . ¿Es q u e d e c r e c e , por 
c a n s a n c i o o por t e m o r d e las derrotes , e ¡ 
a n t i s e m i t i s m o a l e m ó n ? 

Q u i x a a e s t a s horas , Hitier^ e n c u y a 
Yida h a y t a n t o s m o t i v o s d e a r r e p e n t i m i e n t o , 
lamente la persecución antisemita. Desde 
un punto de visto personal y político no ha 
sido paro él un gran negocio arremeter con­
tra la rozo de Israel. Vistos los cosos con 
un criterio nocional alemán ha sido uno 
insensatez. Perqué, según tengo entendido, 
en e! otro conflicto mundial no fueron los 
judíos los menos celosos ogentes de! germa­
nismo en el mundo. Hoy, por fuerza —as­
no quisieran— habrían de combatir en el 
bondc antinaxí. 

Examinada la cuestión en un terreno 
humono y general, perseguir a los gentes 
sólo a causa de la fcrmo de su nariz o con 
cuolquier otro pretexto sguoSmente frivolo^ 
serio grotesco si no fuera trágico. Compren­
do mejor la persecución fundada en rozones 

do credo religsoro. Dice Unomuno qu 
quien aspira o salvar cimas, así íiiero c 
tirrnozos, muestra una cierta gí^nerosidad 
humano. "Por de piionto -—dice don Mi 
gue\— podré irritarme confra eS qtie víen 
a salvarme, aun o mi pesor; pero luego qu-
reflexione hobré de ogradecérseíc, vieiídc 
que me considera como o hermano y, er 
cambio, jamás cobraré afecto al sriercad-^? 
que me deja ser c^mo yo seo y respete 
hosta lo que en mí cree más pernicioso pí3i<-
mí mismo, con tal de explotarme y tenerme 
de cliente". 

Hay en esto cierto verdad. Sin embargo 
sería deseable que nadie se entretuviera en 
el místico empeño de salror a ¡o gente c 
eiolpes de leño, ya sea encendido o apaga­
do. Más vale que cada cual se pierda -o se 
salve por su cuenta. Pero, en fin, n? nega 
remos la exactitud de esta observóción tor 
unomunesca, lo cuol, n:i> obstante, serie 
de cómitre inquisitorial: no fué escrita le 
frase pora merienda de frailes. 

y a p e l l ó n e l n ú m e r o d e r e s e s 

^ P e r o l o m á s g r a v e e s t 
r i ú m e r o d e h a c i e n d a s q u e 
t i e n e n a ú n e n p i e - n o p o d r á n s a l 
v a r s e a u n q u e l l o v i e r a a b u n d a n t e 
nieizte. p u e s í o s p a s t o s d e m o r a . 

' D r o í a ? d e s p u é s d e u n Tse-
"te d e i a l i a ' d e r í o d o t a n 

i a Y^ f r í c 
^ l e s d e 

s i d a c í q u e l a p r e v i s i b l e a h o r a — 
i a s i t u a c i ó n s e r í a u n a v e r d a d a r ; 
c a i á s i r o f e p ú a s l o s b o v i n o s n o r e 
s i s í i x í a n . - d e b i l i t a d o s c o m o e s t á n 
u n c a m b i o b r u s c o d e l e m p e x a í u 

r zn-ay s e r i a l a ; 
p u e d e a g r a v a : 

=s_. e n e l t r a n s e 

E n c u a n t o a l o s g a n a d o s c a b a -
a r y b o v i n o , m u c h o 

)s d e l a s e q u í a p e r o s u s i t u a c i ó n 
o e s t o d a v í a d e s e s p e r a n t e . . No 
b s t a n t e l a f a l t a d e n a f t a a g r a v a 
L s i t u a c i ó n y a q u e l a c a p a c i d a d 

L A A G R I C U L T U R A 

e2c._-

n a f í a p a r a l o s i r a 

DESPOBLACIÓN 

L1. Pero les plantíos de 
aíz, girasol- forrajes— han 
asado toí&Lmsnte. Puede de-
i que en campaña no existen 

año culiivos ds huer ta s ya 
iodo ha desaparecido por fal-

agrícul íura, que el pr_eseñie" son 
de futuro. No hay 

ora susti tuir éstos poz 
sangrs . Además ios 

animales de labor están en u n es­
tado rea imeníe calamitoso. 

No hay forrajes debido a que 
se agotaron las existencias nun­
ca nemes sido m u y previsores— 

dio. Las industr ias de la leche, 
sufren ya nciabiemeñte las efsc-
±cs de esta- crisis sin precedentes." 

Sienao las indus 
ciiarias la base de : 
hallándose éstas en 

La acomet ida hi t ler iana contra i 
la raza de Is rae l t iene de horr ib le 
eso exac tamen te : e l ser contra u n a 
T âza La raza es u n hecho bioló­
gico —si lo es— al cual e l sujeto 
no puede cambia r nada. 

P o r otra p a r t e resul ta m u y 
a-\ en turado er ig i r u n sistema so­
b r e la base de razas buenas y m a -

rece que no es p a r a t-anto. Todas 
las razas son malas por ser h u m a ­
nas Todo lo malo v iene del hom­
bre \ dijo el jud ío J e sús -de Gal i ­
lea Y m e parece que, en esto co­
mo en t a n t a s o t ras cosas, es di­
fícil encont ra r qu ién pueda lanzar 

Todo hombre , por el hecho de 
serlo debiera sen t i r u n a gran h u - | 
mildad No h a y motivo pa ra en­
vanecerse demasiado a causa de 
la raza a que uno per tenece . Ko 
existe n inguna en q u e no p u e d a n 

mejorarla- E n esto, pese a su ci­
nismo, estoy con aquel personaje 
de F rance , e l aba t e Jerónim.o 
Coignard, a l cual a lguien le hizo 
este reproche : 

— S O I S u n cerdo, señor al 
Y el respondió sonriendo; 
—Me hacéis mucho honor , c: 

bal lero . No soy m á s que ixn hon 
b r e 

H o m b r e ar io, judío, negro 

espir i tualmeníe . Fis icamenie, co­
mo insinuábamos antes, adaptan­
do su organismo a la promiscui­
dad u r b a n a : el sabio iisiólogo Dr. 
Sayé, me decía que los judíos t ie­
nen una resísíencia mayor a la ±u-
berculosis que los arios. Es la va­
cuna de los milenarios de ghetto 

judería . Espir i tualmeníe la vida 

Casi íodas las persecuciones an-
iisemiías provienen de eso: de la 
competencia. Una de las pr imeras, 

sobrevino a causa de los celos de 
los banqueros y cambiantes geno-
veses. Resul taba que los 

ate . I 

más elevado que los 
raeli ías. Entonces aquéllos supie­
ron lanzar el odio popular contra 
sus aventajados competidores. La 
ÚLí5mB persecución, l a alemana, 
p r o c e d e ' d e im hecho semejante. 
Los judíos, siendo en Alemania 
sólo 5QO.O0O o poco más,, en u n a 
población de 70 millones de habi­
tantes , bul l ían demasiado; se los 
eucontcaba al frente de las cáte­
dras, dirigiendo la prensa , r igien­
do el teatro y el cinemaiógxaío. 
Tal vez los germanos se veían des­
plazados po r sus compatriotas se­
mitas . Es posible que esa agihdad 
menta l medi te r ránea y —-—*-•' -'" 

Sólo en algunos la bondad se hace 
mil i tante . Po r lo demás esto ocu­
r re con todas las gentes de .cual­
quier raza que sean: los buenos 
activos y Tos ve rdaderamente ma-

Lo que ha descubierto Romain 
PoUand de extraordinar io en el 
alma semita es lo que él l lama 
"l'ennui-"', el aburr imiento , o más 

, desgana vi ta l o *'ca-
dicen los franceses, 
n a (abixrrimiento}^ la 

Romain RoUand— sin relación 
CGP nues t ra pronia dessana ar ia 
que nos hace sufrir también , pero 
que al m e n o s t iene causas preci­
sas y pasa con ellas." 

Asegura que los judíos t ienen 
m u y a menudo crisis de abat i -

eníermiza. 

res, buscan pretextos p a r a s e g ú n 

A lo que pude observar perso­
na lmente m e parece exacto este 
iuicio.. El judio t iene algo de ac­
tor; se agita mucho, es has ta en­
trometido y audaz a l ea:tremo: 
t iene más que ambición, avidez. 
V en esto -muestra una vital idad 
formidable. Sin embargo hay en 
él una honda y secreta triste7.a. 
Lo aue m.ás diferencia a los j udíos 
de los arios es la expresión de 

enial de ; los ojos: una expresión de abis-

Ese misierio israelita es., proba­
blemente, u n a de las causas de l ! 
recelo que siempre levanlan los '. 
judíos en torno suyo- Luego los 
pueblos se han dedicado a olfa­
tearles su olor, a descubrirles "su. 
diferencia". Schopenhauer dice 
que Je.hová, previendo la disper­
sión de su pueblo, lo dotó p a r a 
reconocímienío de u n olor espe­
cial: e l FAETOR JUDAICUS. P e ­
ro, como hace observar Baiojajr 
hay t ambién un FAETOR GER-
MANICUS, u n FAETOR H I S P A -
NICUS, u n FAETOR GALLICUS, 
un FAETOR ITALICUS, etcétera . 

Todo el mundo- todo grupo hu ­
mano, t iene u n "faelor", su ema­
nación y, con seguridad., nada fra­
gante pa ra narices dist intas de las 
propias. P a r a juzgar quiénes son 
los <iue huelen mejor —o peor— 

preciEO inter rogar a a lgún 
perito en la mater ia . Y yo no co-

D ninguno adecuado, como no 

Sobre los jud íos se aba ten xnu-
chas inculpaciones, . la mayor ía sin 
n ingún fundamento , a m i parecer . 
El c r imen mayor de los 5udíos_- a 
lo que yo eni iendo de esle com-
pUcado asun to , es habérse las a r r e ­
glado p a r a ser diferentes de aque­
llos con quienes conviven. Etay un 

MniTH NONÜVIDEHNn 

teutones, m.ás lentas, _ más sólidos 
ta l vez, pero no tan aptos para 
las vo laüner ías que exige el éxito 

i mal melancolía. QuU 
-ello 

s ó l o 

d a s , s e c a x a c í e r i z a n p o r h a b e r v i ­
v i d o m u c h o S a m p o e n l a s c i a d a . -
d e s . Q u i z á e s t o s e a e l r a s g o q u e 

R o m a i n R o I Z a n c 
s ó l o ! g u n a s p á g i n a s m u . 

l l e v a m o s h a b i t a n d o e n c e n t r o s c í - I s o b r e i o s j u d í o s . E n J e a n C u n s - \ 
v i H z a d o s y u r b a n o s a . l o s u m o a i - I í o p h e a f i r m a q u e , c o n t r a i m a ^ i - ; 
g n r i o s s i g l o s . E H o s a r r a s í r a i i — I n i ó n b a s t a n t e e x t e n d i d a , l a ^ - i r t u d | 
h a s í a e n s a o r g a n i s m o — u n a h e - i m á s a p l i c a b l e a l o s 3 u c i ^ s e s , p r e - : 
r e n c i a u r b a n a y m i l e n a r i a . E n r e - i c i s a m e n t e , l a b o n a a c . b . n i a m a - | 
s u m e n ; s o n más " c i v i l i z a d o s " q u e i y o r p a r t e p e r m a n e c e e n f o r m a j 
n o s o t r o s , l e s n o j u d í o s . S u m a T c r i n e u t r a o p a s i v a ; r e p u g n a n c i a s 

" ' i o s h a s e l l a d o f í s i c a y • h a c e r e l m a l y t o l e r a n c i a i r o m c a . 

n s o l e n t e n i e ! 
s e s o l o s c o n s u d e m o n i o 
P o r e s o - a p a r e c e n a n t e i o s 

s i e m u n d o m o d e r n o , \ d e m á s c o m o e x t r a v e r t i d o s , 

; e s t o ú l í i n i o I T T i q u í e t o s - ¿ S e r á q u e t e m . e n 
p i e j o s ' u i i e b l o s m e d ü e - \ a s a l t o d e su yo? 
s i e n t e n e l a n t i s e m i t i s - | S I m i s m o R o m a i n R o l l a n d di 

A l o s I t a l i a n o s l e s m o l e s t a n • c r i b e u n o d e l o s p e r s o n a j e s d e £ 
p o c o l o s j u d í o s . A l o s g r i e - j n o v e l a s d i c i e n d o : " E r a u n i u í 

l o ' l e s h a c e n l a l a s e n o r s o m b r a i d e l E c i e s i a s t e s : , f e b r i l , á v i d o 
' ' • " "•••'- '̂  n o e l h o m b r e 

. t u d e l o s h o m -

d e l a n i m a l d e s c i e n d a d e b a j ' 

y a l o s 
m e n i e d e v í c t i m a s p r o p i c i a t o r i a s , i d e l E-c lesJ 

l o n c i u y e 

a l e g r a r s e . . . 

l o s c a n e s p e r d i g u e r o s , l e s 
c u a l e s n o s u e l e n e n t r e t e n e r s e e n 
d a r r e s p u e s t a s s o b r e c o s a s q u e 
e l l o s c o n s i d e r a n v a n a s . 

A l g u n o s r e a c c i o n a r i o s h a n i n ­
v e n t a d o l a c o n s e j a d e l a g r a n 
c o n s p i r a c i ó n u n i v e r s a l j u d i a p a r a 
a p o d e r a r s e d e l m u n d o y d o m i n a r 
a l a h u m a n i d a d . H e n r y F o r d , e i 
m i l l o n a r i o d e l o s a u t o m ó v i l e s , e s ­
c r i b i ó u n l i b r o r e c o p i l a n d o e s t a s 
h i s t o r i a s r i d i c u l a s d e l P r o t o c o l o d e 
l o s S a b i o s d e S i ó n . P e r s o n a l m e n t e , 
a s í e x i s t i e r a t a l c o n s p i r a c i ó n - y o 

j u d í o s n o t i e n e n f u e r z a n i s o n l o s 
m á s a p t o s p a r a d o m i n a r e l m u n ­
d o . P e r o n o h a y q u e p r e o c u p a r s e : 
y a e s t a m o s v i e n d o q u e e l P l a n e t a 
n o s e d e j a r e g i r p o r u n a s o l a r a z a , 
s e a a r i a p u r a o s e m i t a a c r i s o l a d a . 

E s t a m b i é n a x i o m á t i c o e n t r e l o s 
r e a c c i o n a r i o s q u e l o s j u d í o s s o n 
b o l c h e v i q u e s . A b s u r d o . L o s h a y 
d e d e r e c h a s y d e i z q u i e r d a s ; l o d o 
d e p e n d e d e s u f o r t u n a , d e s u p o -

- , : ; ^ ^ ' '• -• - - n ^ 

(Pasa a la pág. 11). 

TOME 
Y E S T A R A M E J O R 

DOLOR de 
€ A B i l A 

Ese dolor de cobeio cue 

mol humor, desoporece 
lomondo un GENlOL íjue 
GÍ despeiar su cabezo íe 
devueJve uno doro luci­
dez nientol. 
Tome GENiOL y esforó 
n>eior. 

GENIOL 
ES MEJOB T ES trEUaiTAYO 
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E s c r i b e M A N R 

|EN T O R N O A LA R E U N I Ó N DE C A S A B L A N C A 
HAY MUCHO DE EXTRAÑO EN TODO ES. 
±o de la reunión de Casablanca: la exallaciór 
artificiosa de su ir ascendencia, el anuncie 

vio e insistente al mundo de 
ulecimientcs importantísimos 
otra parte, efectos psicológi 

Casablanca ere 
ta el peso r 
manía y de 

abren sombrías perspectivas 
enconadas luchas, en la-posí. 
rra, entre las potencias que 
luchan juntas contra Alemai 

i que parecen adjudicarse la 

Stalin surgido con motivo 
frustamienío del resultado de 

E-evisias llevadas a cabo 
Moloiov con Churchill y He 

t en mayo de 1942. 
iabido es que Moloiov lleí 
lia la seguridad compróme 
Churchill y Roosereit de 

;egundo frente sería creado 

, segundo frente que fué 
jado contra la obstinada « 

tos soviéticos hubieron de soj 
tar sin alivio de otra parte el 
so total del ejército alemán < 
llevó a Rusia al borde del de; 

Y esto ha fijado en las ro 
oviética 

? respecto a las "intenciones de 
^ .̂ potencias capíiaXisías" y eres c 
T "está sacando las castañas • 

fuego para oíros"^ muy a su 
sar. También deben haber in£3 
do en la determinación sovíéí 

; r- de no asistir a Casablanca 
\ • •'. - procedimientos "darlanííicos"' € 

por el departamento 
loríeamericano en A£x 
procedimientos «me a 

tituye un anticino de la íi 
política de los Estados tTnid* 
Gxan Bretaña a emplea: 

Ya no es la derrota alema: 
preocupación fundamestal 
mundo aliado,- porque se da 

Estado 

la posibilidad 
medíalo del £re 

Jnotivo de los 
derrumbe in-

alemán lis de-
íer areciniíado 

de Is. reunión^ con estrue^ido de 
película holliwoodense^ efectuada 
en la pintoresca ciudad de Casa-

I.OS frutos de la victoria serán, 
para quiea JOS coseche. El año-an­
terior, el móvü de la invasión del 
conxineníe era la defensa de Hu-
sía; hoy, es la necesidad del con 

eslepas l u 
; las nació 
e or ienlal 
ra l aleada 
ile que di 

y de la V 

explicacio 
n las delib 
e el señor 

tos, porqu 

cha estrategia. 
Gran Bre taña 

índencia de 1. 
dependiendo c 
luBtad de las 

erpciones de C 

que demanda 
> SI se justifica 

>1 i r iun-
ello la 

-ilo ale-
parado-
y Esta-

Unión 
orno de-
fuerzas 

i^ iblan-

a cíen­
la im-

sla. Y es de pre-

oue I 
as de 

, poco 
timie 

ricen: 

3 han 

risias 
alent 

alabras de Chur-
merecido ss-veras 

adoras. 

es preciso señáis r nruo 

ínfs c 
3 también y fun-

voluntad, de ciertas Tavcsí; 
xnia^z 

de le 
na y 

inexorabil idad 

Ksíados Ur.idos v la 

rarar ŝ i domí-

LA V E N T A DE LA " B A I N E T A " 
V iene de !a pág . 5 
sos. Costará por lo menos, el dob le . El a e r ó d r o m o d e Nueva 
Y o r k costó 4 2 mi l iones de dólares y el de W a s h i n g t o n 18 
mi l lones. 

Son pocos, porque equ iva len a l ' c a m b i o o c t u a l a unos 
38 mi l lones de pesos y la Deuda. I n te rna conge lada — q u e 
está au to r i zada y g ran par te d e la cua l y a está caucio­
n a d a — poso de los c ien m i l l ones de pesos. Nos endeuda­
mos más con el ex t ran je ro , nos c o m p r o m e t e m o s a pagarte 
lo que sabemos no podremos paga r y n o resolvemos el pro­
b lema angust ioso, angust ioso a l p u n t o de haber l legado o 
ser as f i x ian te , de, dar co locac ión :a las ob l i gac iones internas. 

— N o hemos ten ido t i empo aún de rev isar los cálculos 
of ic ia les, respecto a l costo de los servic ios. N o sería d i f íc i l 
que estuvieran equivocados. Es c o s t u m b r e o f i c i o l Pero 
vamos a tomar los como valederos. Según el los en 1943, se 
pagar ían 2 0 0 . 0 0 0 dólares por intereses y por e l m i smo con­
cepto 4 0 0 . 0 0 0 dólares, en 1944 . Desde el 45, empezoría 
a pagarse la amor t i zac ión . El serv ic io posa así a 996 000 
dólares para subir a 1 .576.000 en 1946 a 1 9 4 0 000 en 
1947 y a 2 .288 .000 en 1948. 

El gobierno q u é se in ic ia t end rá u n resp i ro du ran te este 
año y el que v iene. Pagará respec t i vamente e n pesos uru­
guayos, 4 0 0 y 8 0 0 . 0 0 0 , pero el 4 5 , e! serv ic io de los 
ve in te mi l lones le representará 2 . 0 0 0 . 0 0 0 y el 4 6 más da 
3 mi l lones. En cuan to a l gob ie rno que venga después, ten­
drá en su pr imer año que pagar cerca de 4 m i l l o n e s y más 
de 4 y medio en 1948. Repet imos que todas estas ci f ras, 
son sobre lo base de los cá lcu los o f i c i a les y t o m a n d o ade­
más el dó lar a \a co t i zac ión ac tua l que, es p r u d e n t e prede­
c i r lo , no se man tendrá . Es. un bel lo regalo . U n a especie de 
bomba de t iempo cuya cons t rucc ión responde acabadamente 
o lo tác t i ca de de jar a r rear al que v iene a t r á s 

He aquí los pr inc ipa les hechos, expuestos, como nos 
lo propusimos, s in mechar los con comen ta r ios que puedan 
rozar la f i na ep idermis de l Sr. Guaní . D i remos io que tene­
mos que decir en el p róx imo número ; pero desde ya nos 
parece que a n i n g u n a persona sensata puede ocu l tá rse le ÍQ 
t o t a l f a l t a de ser iedad de qu ienes nos g o b i e r n a n y e! to ta l 
f racaso de la m is ión Guan í , pese a todos los conmovedores 
h imnos democrát icos entonados. Pero q u i z ó a lgunos se 
queden contentos. Hemos ac tuado como !os mercach i f les : 
o f rec imos la " b a i n e t a " a un peso pa ra t e r m i n a r vendién­
dola en dos reales. 

EL M O N U M E N T O A R I V E R A 
V i e n e d e la pág . 5 

Temprano o tarde, 3a verdad, y con ella la justicia, se abrei 
camino. Tal ocurre, lenta psro inexorablemente, en nuestra historia 
escrita. La marcha de ésta ha sido la de una pauliima derogación 
de las "leyendas falaces" —como dijo Bodó de algunas de eHas— 
que la han poblado, ensañándose particularmente con una determi­
nada corriente vital de la nacionalidad. 

Primero la leyenda del ciclo artiguista. La forjaron los proce­
res del monarquismo porteño, en connivencia con los doctores mon­
tevideanos aporteñados. La proslguieroli a través del tiempo, en 
nuestro propio pais, prominentes figuras intelectuales de la Defen­
sa, y aún algún representante de la aeneracióíl del 75. Pero ésta 
se encargó ya de dar comienzo orgánico a la obra de reparación, 
hoy cmnpii'̂ a totalmente. Luego la leyenda del eido que bien pue-
ae Uamarse lavallejista, que llena el periodo de la dominación bra­
sileña culminando con la cruzada del 25. Aquí ha consistido en 
ocultar su profunda vinculación con el artiguismo, y por lo tanto 
con el clásico—federalismo ríoplatense, inspirador, de la cruz a la 
fecha, de las Declaraciones de la Florida. En fin — p̂ara no entrar 
añora en las grandes fábulas posteriores, esnecialmente la del 65— 
la leyenda del "bárbaro" cido oribista. Ninguna más agresiva ni 
mas obstinadamente sostenida- Pero estas últimas también —la del 
25 de Agosto y la del Cerrito— van cediendo como la de Artigas, 

nte una nueva actitud histórica que no lia 

obemante, no se 
la injustlc: histórica —^hecha oficial— del partido 

responder reencendiendo las viejas pa-
5 los bandos. Pero se trata, eso si, de penetrar cada vez más 
¡nie el verdadero sentido de nuestro proceso nacional. Pn-
T lo que ello importa, simplemente, a la reconstrucción fiel 
xo pasado. Segundo —y esto es para nosotros decisivo— 

izige, cada vez con más urgencia, la definición de 
en el futuro histórico * Hío de 3a Plata. 

, rts de Po 
cPusde_ acaso alguien ne_ 

t^e los dirigen±es de Estados Uní- i ^^^ ^ ôs bRtír̂ in 
dos y Gran Bretaña están domi- "^""iralor ds la im, 
nadas por el temor si comunismo? I *"'̂ ? .'"=i° sin -mor 
¿Y que este iemor obstaculiza j "'*̂ '̂ o-=:_ de o^S<^n 
toda posible cooperación con Ru- r 'í'̂ '-í-'̂ aTíaa. ¿^í ĉ 
sia? ¡-^f^tii de toda -na-

Chuicliill ha expresado itace i "arte de !== oojg 
muy poco üempo que no haiía 15" estadounidense, 
invesiido las íuncjones ds primer I 

La defraudación en l a A d u a n a 
o hacemos crónica policial; 
> el necho, sin dejar de ser 
policial, escapa a los límites 

iquella crónica, para conver-
: en político. 

Demuestra 3a podredumbre in­
terna ae un régimen, lío se trata 
ae ijiterias vulgares, de esas aue 
es difícil evitar o prever. Estarnos 
ireníe a una dsfraudación en vas-

ya aparecen 
• - la omprorneüdos funcionarios de 

"corta por lo 

más alta categoría y donde todo 
él mecanismo del instiíuto está en 
juego. 

¿Se podrá seguir ahondando o 
una vez más se cumnlirá aouello 
de que la cuerda : 
más delgado? 

Porque sin duda, no ; 
felices portoneros los 
bles de lo que ha ocurrido; 
los administradores de depósiíos: 
ni'aún, talvez los inspectores de 
puertos. 
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LA V E N T A DE LA " B A I N E T A " 
Y a el Sr. C u a n i , h a concer tado el emprést i to . 
B ien : vamos a exponer los hechos con absoluta obje­

t i v i dad . U n a exposic ión de esa na tu ra leza se basta y ^obra 
para ca l i f i ca r la ope rac ión , lo que no imped i rá , por supues­
to , q u e luego d igamos, s in eu femismos, nuestra op in ión . 

— E l 17 de enero - ^ - ya lo recordamos en nuestro n ú ­
m e r o a n t e r i o r — eí Sr, C u a n i dec laró " q u e de las conver­
saciones que real ice en W a s h i n g t o n , su rg i rá p robab lemen­
te la concer tac ión de un emprést i to de 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de 
pesos oro con el gob ie rno de los Estados Unidos de Nor te 
A m é r i c a " . 

—Se is días después, el 23 de enero, el Sr. Ba ldomi r 
desm in t i ó a l Sr. C u a n i , su min is t ro y vice presidente elec­
t o para el nuevo per íodo que Se in ic ia estos días. " C a l c u ­
lando los inversiones — d i j o — que demanda rá la o rgan i ­
zac ión de la defensa n a c i o n a l , la const rucc ión e insta lac ión 
de aeropuer tos — e l de Carrasco so lamente ex ig i rá 
S 8 . 0 0 0 . 0 0 0 — las ampl iac iones y mejoras del Dique N a ­
c iona l , las car re teras de acceso ia los lugares indicados co­
m o est ratégicos; la cons t rucc ión de cuar te les , polígonos de 
t i ro , etc. , se es t imó que podría atenderse con u n emprés­
t i t o .externo, que no hab rá de exceder de 15 mi l lones de 
dó lares — u n o s 3 0 mi l lones de pesos— que ent rar ían al país 
en f o r m a esca lonada, en uno o dos años de p l a z o " . 

En concreto , según el Sr. Ba ldomir , el emprést i to en 
lugar de " impor ta r 1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de pesos oro, impor ta r ía 
15, Se des t inar ía a f i nes de defensa nac iona l y ent rar ía al 
país en uno a dos años de p lazo. 

— E l 2 de febre ro — d i e z días después de la t e rm inan te 
dec la rac ión pres idencia l ' que lo desautor izaba, diez y seis 
días después de dec i r lo que antes t r a n s c r i b i m o s — el 
Sr C u a n i t e l eg ra f i ó con urgenc ia . " E x p o r t - Impor t Bank 
d ispuesto conceder p rés tamo veinl-e 'mi l lones dólares poro 
caminos nacionales y depar tamen ta les , puer tos, saneamien­
tos , d renó les , ins ta lac iones de oguá po tab le , deposites, a ¡ -
can to r i l l ados , h i d r o g r a f í a , puer tos , mue l l es , obras h id ráu ­
l i cos , aeropuer tos , re levamíentos , estudios, invest igaciones y 
t r aba jos p re l im ina res correspondientes a esas o b r a s " ¡Cuán­
tas pa lab ras , señor! 

A g r e g a b a ; " U t i l i z a c i ó n préstamo a razón de c inco 
m i l l ones dólares anua les . Sírvase obtener de inmedia to 
au to r i zac ión Consejo de Estado, pues debo f i r m a r cont ra to 
¡ueyes 4 de -febrase ¡5s? ! s s tssásss" . 

Los 100 mi l lones de C u a n i , con ¡los que el país iba a 
cu ra r todos sus males y a preveni r ios que le amenazan , 
q u e d a n reducidos a 2 0 . 

Los qu ince mi l lones de Ba ldomi r t ienen un aumen t i t o 
de c inco. 

Pero ya esos ve in te mi l lones no podrán dedicarse a las 
obras de defensa nac iona l anunc iadas por Ba ldomi r , — ¡ q u é 
d e g r í a pa ro Hi t ís r !—^ s ino que tendrán M ^ S dest inarse a 
rea l i za r t an tas y tan tas obras públ icas que, s in duda , no 
vamos a saber por dónde empezar . 

Y además , t a m b i é n a d i fe renc ia de lo que d i j o Ba l ­
dom i r , los ve in te mi l lones no en t ra rán eri u n ano o dos, 
s ino que e n t r a r á n en cua t ro . 

Todos pequeñas d i fe rnec ias , como se ve. 
—-E¡ t e l eg rama de C u a n i , especie de S.O.S. conmove­

dor , es del 2 . El 3 pasa mensa je el E jecut ivo a i Consejo de 
Estado. El m i s m o 3 , éste, después de haber o ído entre otros 
a l so lemne Sr. Serra to y a l no menos so lemne Sr. Cosió don 
Pedro, v o t a sobre tab las el emprést i to . M i e n t r a s escr ibimos 
estas l íneas, el Sr. C u a n i debe estar f i r rnando el contrato-

Pero e í mis.mo 3 , la nueva Cámara del nuevo Gobierno 
e lec to hoce m á s d e dos meses y q u e den t ro d e ve in te días 
se h a r é cargo del poder, ce lebra su p r i m e r a sesión prepa­
ra to r ia . Ese emprés t i to que va a g r a v i t c r y que va a ser 
UTÜizodo ín teg ramen te d u r a n t e la du rac ión del manda to 
de l nuevo gob ierno , es aprobado por u n cuerpo nombrado 
a dedo , y re f rendado por un presidente que ha dejado de 
ser lo y ac túa hac iendo uso de facu^lrades ex t raord inar ias , 
d i c t a t o r i a l m e n t e , desde hace un ano, y cuyo manaa to 
caducó hoce ocho meses. 

— L o s 2 0 mi l lones que ahora nos l a rgon como un 
h u e s o — - n o puede concebi rse f racaso mayor pa ra el Sr. ^ u a -
n i . t o n ' l igero en sus dec larac iones o p t i m i s t a s — son muchos 
y sen pocos. Son muchos , porque representan u n a nueva 
c a r g a con t ra ída con e i ex t ran je ro en f o n ma las condic iones 
q u e no podremos cump l i r l as . Son pocos, porque con e.ios 
n o se ha rá n i la centés ima par te de lo p rog ramado en el 
ve rbc r re i co t e l eg rama dei Sr. Guaní . ,^si po r e jemp lo , 
nues t ro aerodronno está ca lcu lado en ocho mi l lones de pe-

_^ ; ^ :. ' ' " ' Pose a la pág . 4 

LA R E P Ú B L I C A FEBRERISTA Y SUS CRÍTICOS 

® "legislativa' del Ce 

IV Hepública, no está Me 

améo d< 
Y bie 

En primer luga 
apena 

arza de 
os proye 

de Estado. Se es-
Parlamenlo de la 

. en íorma ñor de-
1 Código de 

m disposiciones Ua-
y se apruebe el pro-

nenor entidad, 
deducir tercería en 

anegirisias e impug-
. del Consejo de Es-
de extrañar que la 

•a el Consejo de Es-
:a con eUa al Presi-

decreto-ley de crea-
Consejo cumple fun-

logicamente— censurar pe 
dad̂  e! aspecto formal de 
ordinaria que cumple dicho 

argumente <jue 

ntemano, la ra±i-

brla qu 
dor y < 

Pero 
públii 

lidente de la Repúblici 
n —esencialmente— I: 
doble función: de inlc 

Yenie sería luego de: 
popular, porque —c 
reiterada desde esía 
neadora del plebisci 

cilo de noviembre último, ha 
brerisla virl\jd de lograr de 
ficación "popular" de toda 
por el Consejo de Estado m 
tal Consejo de Estado. 

No es —entiéndase bien— que nosotros ei 
contremos ponderabie la velocidad y gestión I 
gislaíiva del cónclave consejil. Todo lo contri 
rio. La censuradnos y li 

nos y canabaíimos su pretendida 
yenie e institucional; realizada ésta 
en virtud de una grolesta usurpa-

>luniad Y soberanía populares. 

lugar; —^volviendo a lo que dei^a-
instante— es del caso observar, a 
disposiciones de la novel Constitu-
iriana, cuan absurdos resultan los 

mocráticos y los sonrojos legalistas 

a está po 
Iguna le ; 

la luz de la 
ción Bald 

de la preí 

prestigió i que uella prensa 
ste una dis-

las dis-

la Repiíblica 
Por otra r 

ndo de del Código de Pro-
aos por caso— se 

plau-trata, la que persiste en prodigar loas y 
sos a la gestión del "canciller de Améric: 
desesperadamente, sin aguardar la instala' 
funcionamiento del futuro Parlamento de 
República; al margen por otra parte del 
Consejo de Estado y en contra de la opuiiói 
gún se dice— del Banco de la Hepúbli 

establece lo siguiente; 
"Quedan ratificadas y en vigor tod 

' posiciones legislativas y administrativas oic-
' tadas desde el 21 de Febrero de 1942 HASTA 
' I ^ INSTALACIÓN DE LA NUEVA LEGIS-
' LATURA y que nO hubieran sido derogadas. 
' HASTA LA MISMA FECHA CONTINUAE.'i 
'EN SUS FUNCIONES EL CONSEJO DE ES-
' T.ADO." 

Es decir; ratificación de los decretos y decre-
;o-le.Yes anteriores a la fecha de los comJcios; y 
•atifieacsón también de los decretos y decreto-
eyes a dictarse desde .esa misma fecíia hasta el 

anda 
5 de febr 
Ratificac: 

del 

aje po os E. E. U. U. ünplo 
s veces millonario y compróme-
prestigio de nación independiente 

rcnsejo de Estado "técnicamente'^ 
Poder Ejecutivo, gn tanto que e 

América" es parte y parte princi 

aplaudían al Ce 
Consejo hacía s 
reforma de la C 
sejo homologaba 

Poder Eje 

luencia rayana 
predicadores < 

isejo de Estad 
•YO el proyecto 

y de 

última en barbecho. "Lo que 
jamás aquí se vio'', decía respecto a similar dis­
posición de la Constitución del Cuartel de Bom­
beros un diario entonces opositor que luego rin­
diera culto al Olimpo lebrerista. 

Es decir pues; cheque en blanco al Consejo de 
Estado; cheque en blanco al General Baldomir. 
Cheque en blanco, para la reforma del Código 

:acar que iSscu-
>n el sarcasnio 

cuando el tal 

BÍo medtaníe el 
fació. 

Quienes encontraron loable la gestión consü-
iuyeníe del Consejo de Estado, al punió de que 
se opusieron a la idea de reclamar la inmediata 

Procedim. 
pretendida "reforma agraria 
el proyecto de "holdings".. 

Como no ha de apurarse 
Baldomir y el Consejo de' 
leyes y decretos y resoluc 
esas leyes, decretos y 
hecho de su sanción, e 
tucional citado y en mt 
plebiscito de Noviembr 
de la üiayuría absoluta 

entonces el General 

írtud del texto consti-
) a las resultancias del 
jentan con la adhesión^ 
Inscriptos en el Eegis-

ón hecha de la era marzista 
de Parlamento alguno ha co 
tan imponente de voluntad 

• la República fobrerista. . . 

Sobre la adquisición 
; ÍB í i i S í f O p u T S é i 
aeropuerto nacional 

E n : •o último : 
elto titiJla 

dad sobre 
frmaaao po 

ción del aer 
En honor 

n o , las ap r 

con los inf o 

~1 affaire 
• " F u n d o 

)bre u n a 
las obras 

del h ie r ro" . 

3 Carrasco. 

de la s en edad de las 
es de nues t ro s emana -

rmes que 
de toda 

a ludidas de-
de acuerdo 

fianza. Tan to más cuanto q u e p o -
=e de ellas 

— con aule 
discrepamos y talvez 

s de pe r so -
s m ambages 

discrepado. 
d iscrenare-

d e las cuales tenemos, a t ravés de 
u n di latado 
a l ta on-inión -mor^íl y 
sentimos, en consecuencia, el ma-

Sin duda hemos sido sorprendi­
dos en nuestra buena fe. Lamen­
tamos pues, profunaamente, la pu­
blicación referida, que alguna uti­
lidad podrá tener, sin embargo, 
sí, al mismo tiempo que sirve para 
ratificar la excelente opinióa que 
merecen los que en ella, se pre­
tendía atacar, obliga a que se pon­
gan de manifiesto las 

iofaras I 

EL M O N U M E N T O A R I V E R A 
® HAY ALGO DE SIMBÓLICO EN L-A ERECCIÓN DE UN 

monumento a Rivera por este gobierno de Febrero. 
El partido colorado gobierna ininterrumpidamente desde 
hace más de tres cuartos de siglo. En los últimos tiempos, 

especialmente a partir del régimen de 1917, sin perder el poder, 
debió compartirlo, en mayor o menor grado, con su adversario his­
tórico. Pero desde que se produjo el último golpe de Estado — ûm-
ficado a su amparo— no tiene colaborador ni rival en los puestos 
de gobierno. Rojos son todos éstos. Desde la Presidencia de la Re­
pública hasia el naunicípio más modesto, pasando por el Consejo de 
Estado y los entes autónomos. ¿Qué ocasión más propicia para vol­
ver con gratitud los ojos al lejano paíer familias y poner a la obra 

: santigüe 

No nos asusta la erección de un monumenl 
A esta altura del tiempo no habrá blanco quí 

digamos tal cosa nosotros, militantes del partido 
suyas las tradiciones . del Cerrito. Con sus graves errores, con sus 
vicios, fué un guerrero distinguido de la Indepenaencia, al par que 
ana encamación genuina de nuestro "gauchaje heroico. Merece por 
eno —cualquiera sea el juicio que merezcan algunas de sus gran­
des actitudes y, particularmente, su personalidad poUtíca— el ho­
menaje de la nación. 

Lo que, en cambio, no oigamos que nos asusta —en materia tíe 
justicia histórica en nuestro pais estamos curad 
más de susto— pero s¡ que nos parece mal, s 
en que se hace. Sn pleno centenario de la Guerra Grande, cngen-
de iiuestrcs dos grandes partidos tradicional^, un gobierno riginro-
sameníe de hecho, y —rigurosamente también— de partido, reali­
za tan significativo homenaje a uno de los dos adversarios caudillos 
fundadores, mientras al otro se le sigue negando oficialmente A 
agua y la sal. Nuestros hombres de gobierno siguen haciendo polí­
tica con la historia. Con la historia de hace 

Ensalzar a Rivera para denigrar a Oribe 
:ivera: tal ha sido el proceder 

do. Como partido político le asiste el 
enardecer cuanto quiera sus amores y sus odios. Nc 
5. de acuñarlos con sello oficial al amparo del poder 

Pasa a ¡a pág. 



COMENTARIO SOBRE LA REFORMA AGRARIA 
Escribe R A M Ó N O, SICA 

los a r r e u d a m 
forma Agrar 
del concepto 

ni se anu len 
el propósiío 
beneficio de 
product iva de 

AI Ar t . 131 
al mejor uso 
que el pe rm 
denegado tod 
plotacíón, de 
impl ique con 
convenientes. 
rao ser: eros 

lentos, del p roy 
ia, se establee 
social de la t ie 
so debe ser ecc 

de mejor apro 

, ya comentado 
de la t ierra eua 
so de a r r endan 

^larada por el 

seto de Re-
a, además 

nómico, a] 

capacidad 

aún de modo mediato, co-
ón, propagación de male -

El ar t ículo 153 establece í 

-íxccdiese al dé 

ser el justo. Cuando el arrenda-
eba dejar el predio, t endrá u r 
más de plazo. Todo ello,' y algc 
Lportante que se refiere a las rae-

fertilidad, superproducción, etc. Cuando 
el permiso se denegare, las au tor idade 
técnicas d ic taminarán sobre "el destine 
forma de explotación o modalidades es 
peciales dentro de cuj'o cumplimiento e 

de 1927, 
s adi t ivas que los hacen 
s tmtos . En efecto, el pía 

a r rend 
tenderá qui 
— s iempre que no hubic 

ar rendatar io a ese beneficio, por 
a n a l o J u e z de Paz—, pero el 

t endrá derecho de optar a una 
ón del contrato "por otro per ío-
is ta otros cuatro años". Final i -

meras, decidan hacerse chs 
njeros, o resuelvan deshace 
ital sóUdo como lo es la • 
1 forma el a r rendatar io pi 
:jar, iniciar y l levar a cab( 
'lañes de explotación de Is 

He aquí un factor más qi 
rá a la radicación del agrici 
su actual forma de ar renda 
•o se crea que los precios de 
amenté ser los mismos. Pe 

irbitro de esa regulación la Comis 
íegional de Coordinación Agraria , 
uya constitución y funcionamiento i 
•cuparemos más adelante . 

En lo que respecta a desalojos, es n 
Lificada la ley del 27, otorgando el rr 
no plazo a los predios que son -expío 
10.5 en ganadería , que por aquel la 
ólo disponían de 90 días de plazo. 

Si recordamos que el Ar t . 148 "prest 
>e que cuando el propietario quiere d 
e mejor uso a su t ierra deberá "ha^ 

[bajada pe 

permiso si 
J sub - loca-
enáainisnio. 
idos precios 

;ión Regional ' de Coordij 

e fija u n l ími te de beneficii 
os excepcionales , con inter%' 
rganismo competen te . 
Hasta all í podr ía l legarse: 
Pe ro donde debemos déte 

uando se qu i e r e sobrepasar 
1 decir : "Si se p re t end ie re ui 
uperíor a l indicado, la resolución 

j . . í ' C. de Coordinación Agr; 

m e s es 
e límite 
umento 

t desprend 

Y ningún propietar io se arr iesgará 
dejar 4 años inact ivo a su capital ; 
n ingún agricul tor que r rá a r r enda r ; 
cumplir el requisi to de regis t rar el co 
t ra to (para lo cua l la t ierra debe ten 

ría." Ar t . 133) 
j u e anu la r ía todo el b u e n 
articulo el inciso úl t imo c 
?stas n o r m a s a ciertas forr 
l amien te ; dice: "No reg i r 
;ión del p r e sen t e artículo, 
Jel sub - a r r endamien to o 

ni de 

i de las compensaciones, prim 
ficios que el Estado conceda p 
speciales; n i se le expedirá cer 
- guía de productos agropecuari 

sito del 
Jera de 

iiohib.-
precio 

de Ios-
de la 

e r a m o el a r r e n d a t a r i o como el sub-
nda ta r io ; p o r o t ra pa r te , si para el 

del a r r e n d a m i e n t o pagado en por-
ajes sobre el producido del predio 
ie estableció —por inconveniente— 
•anación a n u a l de los porcentajes 
tanto menos razón d e b e rezar ese 
eptc pa ra el sub-a r renda ta r io o sub-

'E\ Retroceso Herrerista en el 

'Departamento de Treinta y Tres 
T R E I N T A Y T E E S 

depar tamento de 
@ dición blanca. 

al mil lar , 
-dent ro d€ 
acciones q 

larga t r a 

•nalista di 

las l is tas 

depar tamento he 

j u e de 19.^8 a la f 
a no ta r un irancí 

audal de votos h -

1938: Sobre u n te 
"otantes, sufragare 

herrer is tas , 4.68 

Elección d s 1942: Sobre u n to­
sí de 13.888 votantes, sufragaron 
'Or_ las l istas her rer i s tas . 5.058 
iuaadanos . 

Comparadas las cifras totales 
atantes y los votos obtenidos 

- ambas elec-

obíenídc 

tenemos otro dato 

1938 habíí 

•±-í4o inscripto: 
obtenido pa ra ; 
r r e r i s m o 

úl t ima elección sobi 
los mil quinientos 
una— 371 votantes : 

rece_ estudia 

lacionalismo mdependlent t 
ólo Uega a 98f 

otos en Tre in ta y Tres . 
Que la lista Turena-OHvera 

jaravista) ún icamente llev^ó lO'J 
otos, acumulables al herreris-

LOS PÁNICOS 
DE MADRID 

JEl falangism.o vive en perpetus 
zozobra. Deshoja la margar i t a de 
pon^enir p reguntando: 

"¿Llegará, no l legará, l legará 

Y la margar i t a contesta: " l l e ­
gará ." Y si no, debiera contestarle 
-morque es la pu ra ve rdad . 

i:.o que Uegará es el día de ren­
dir cuentas . Las derrotas de Hi-

LAS MALAS INTENCIONES DE LOS CAPITOSTES DE BEBLffl 
Tan to cinismo se] a n ^oai \p 5 pronunc: 

úl t imame 

ifirraaciom 
:;uando dic 

Ahora, cuando h a n sobrevenido 
los grandes desastres mi l i ta res de 
la horda, los jer ifal tes del nazis­
mo cambian u n a vez m.ás de to-

" io pa ra sal-
Europa 

lico si n o fuera demasiado grose-
l o . A Maquiave lo no se le en 
t iende sino le ído.en su idioma on 
ginal . Traducido a l a lemán resul 
ta ima sa r t a d e espesas granuja-

UN AMIGO NOS DICE: 

le m a n d a n 
: cosas seria 

LO que esos miserables 
vilización occidental" 

fascismo y al reaceic 

;u las in-
r los ca-

t idad de crímenes y t an insensa­
t amente que no duermen sudando 
de angust ia ante el m a ñ a n a que 

No t ienen en Ivladrid m á s oue 

Soviética obtenga la victoria. 
Pues bien: la obtendrá . iSío lo 

dudéis, sabandijas . íAys asesinatos, 
"n al pueblo, Iz des t ruc-
país, la miser ia que ba ­

iléis producido, la ru ina comoleta 
patr ia, todo el capítulo 

zanas ha sido in -
disfrutado u n solo 
Híe jul io d e 1S36. 

miserables : ^'lia-

úti l . ^í'o habé 
de oaz c 
o Mafaeí 

. i j ion . 
io y el seguro castigo. 

co de Goebbels, 
meses solament 
alemanes march 

Me Ueva el escribir e¡ 
clasificarla. Ko puedo 
ídes tan tas obligaclnne: 

ésta , es tá re lacionado con una pré-
ero t engan us tedes el b ien hacerlo, 

ní,^ sino q u e seguro estoy, 

• 'MARCHA" lucha 1 
hecho us ted p o r ella 
Yo entonces pido n 

LECTOR A M I G O : 

t r es años p o r : 

sbligación inéludiblí 
impulsa , 

o soy lec tor d e "MAKCHA' 

oa puedo ayudarla. 

H a r á cosa de seis meses i 
lo; r eprobándome d e n o habei 

edui de : justicia, imparcial id; 
Es q u e pubUcaciones de t 

i icuentran . ¡Quizá sea, po rau 
nenos yo en par t icu lar , somos 

volviendo a p e d i r au 
' ^ ^ ^ . ^^s g ran obra , me : 

e la leo con admirac ión y orgu-
hecho a n t e s ; .pero a la vez pro-
m i e n t r a s "e l la" siga siendo pa-
y rec t i tud , 
p u r o ideal ismo, difícümente se 

en los 18 anos, todos, o por lo 
deal is tas a l másdmol 

l u é forma fínedo contri-

Lector cnnigo; 
M A R C H A í u c h o h o c e 

•-res a n o s Dor i d e c í e s c o m u ­
n e s ¿ Q u é h a h e c h o Vd. p o r 

^ ' ^ ^ ^ ^ ^ ° ^ Bonnefoit, h a h^cba y a algo =o- " M A S -
S í ^ J f ^ ' J ° * , ? ^ ° ^ '^^ c o n t r a c c i ó n valiosa a OOBS-
? Í . Í ^ ^ " * ° y * ^ P " ^ y s incera cosno j m d ^ 

CHA' 

ramos ap^ 

y hcga suscr ip ior a lguno de s a s amigos* 
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Msmíd^m^^ 
- Alberto Gua 

EL HOMBRE DA" LA SEMANA. 

EL C A N C I L L E R , ENCARNACIÓN DEL MITO DE PROTEO 
© .ALBERTO GUANÍ, VICEPRESIDENTE 

electo y actual Minis t ro de Relaciones E x -
leriores, es u n h o m b r e contradictorio, que 

a veces aparece como u n absurdo y otras 
como u n lógico esíricto. Esa característ ica la l leva 
has ta en su ser psicofísico —la psiquis y el soma— 
como dir ían nues t ros abundan te s psicólogos. 

Po rque Alberto Guaní aparee 

majuana- Un fino ( 
ón de Ariel , encaí 

misma solución de continui-
Esidente y a Terra dictador: 
sirvió igualmente a los ges-

lel 31 de marzo, para luegf 
nai-zistas dal 21 de febrero 
sus act i tudes está en el des­
q u e los adopta. Ni explica-

De es 
noff y 1. 

I t a 
Aloisi, 

polémi. 
IT. R. S. S. 

ampo también es lá amenaza de r 
•arse de la S. D. N. como acto de adhesión a Tí 
ndia, en querrá entonces con los Soviets. 
Alberto Guaní , niás sincero entonces que hoy, i 
ul íaba sus simpatías hacia Italia, su odio rea 
anario a la U. R. S. S. y su lacrimosa adhesií 
la pobrecita Finlandia que "simbolizaba la cau 
¡1 derecho y la justicia". 

PERO EL TIEMPO HA PASADO Y AL-

a l 

las 

el e 

'la -f 

;ainienl 

sañuda' 

Lsamblf 

do as 

Df£, el 

bur la mordaz . Y es 
su espír i tu bonacl 

odios, n i las insidia 

tanto opuesta a Italii 
r su simpatía cuando 
s sanciones, t ambién 

1 cual no- pudo oi 
.íscutia el asunto 
La Asamblea de 

1 os y adoptan posiciones. 
'Alber to Guaní, , damajuana 

pleta de sutiles esencias, déjí 

@ DIPLOMÁTICO DE LARGA CARRERA 
— ha visto mucho y cree m u y poco. Po r eso 
;— no se preocupa de que lo que dice hoy esíá 

desmentido por lo d s ayer, y aquello mismo 
é U3ia.£ •=sce£ E=n^ldo y &ira= «cu 
Has t a por razones endocrinológicas —y el íér-

# ALBERTO GÜANI ágil y proteico, que SÍ 
— conmueve has ta las lágr imas frente a k 
— consecuencia de Summer Welles que guarde 

su fotografía y que se ye igue aspirando apa-
cer elegante cuando, a su l legada, la caniarexé 
i a bordo ocupa sii derecha, haciéndole los ho-
>xes de la recepción- ha ido a Estados Unidos é 
recer, t ina vez más.- la solidaridad u ruguaya E 

política de la Unión y a solicitar —^así? come 
i paso— algunos millones de pesos que aquí ha 
n falta. 
Y en las manos de Alberto Guan í puede eslaj 

s í e 

SINTIENDO NUESTRA REALIDAD 

H I S T O R I A S D E N I Ñ O S 

;mplicidad 
Entonces 

i lelías 1 ai 
ilidpd 

¿Es que 
Hi^toi las 

an t a magí ; 
milagro o 

nos-^ ¿Ni < 
Se nos n 
—Kistor 
Nos sigi.: 

as dolorosa 

Sabíam,o 
•ios de las ( 

con el meaio b< 

i "liones"sTexh 

loi r m o s tenia: 
; de hadas , ce 

Dcial í i io ^ ugoist^ 
absurdo, increíble, falto 
cas hecha latigazos er 

p his toi ías de hambre"* 

a Puestos en punti l las jun to a la infanc; 
;e los años dicí-

ias de hambre . 
lió venciendo 1Í 
s. Sentíamos o . 
.erdos de inian. 
s del Hombre ¡ 
ciudades. De los 

losos. ¿Que m i s podías* 

•o y luego se nos dijo co 

1 incredulidad. Costaba 

::ia apoyaban nues t ra c: 
;olo y triste. De las m u 
; campos infecundos, vol 

• ' d e optinuamo 

s personajes de 

creer en infan-

redulidad. 
chas hambres y 
.teando ilusiones 

¡Pero.el Niño! No, no podía ser. Hasta que u n día nos pu 

Diez y ocho años en t raban despreocupados a un medio des 

Pero los días se vinieron con "sus real idades. Y ei asombro raa 
ró en un gesto de desesperación. Hasta que la rebeldía por la in 
5ticia y el ansia solidaria por el Niño entraron, sonrisa y mano 
idas, a ganar todas las posibilidades para hacerles más fácil la 

años y las realic 

Reyes M Í 
pequeñi ta 

ompañer i ta m 

HAMBRE. 

ha preguntado: 
liños que t ienen juguetes? ¿Verdad que 
¿Verdad que son m u y lindos? 
2n espigada en siete años de vida, le dijo 

etada reai i -

-Hoy m e encontré u n caramelo y me lo comí. iQué : 
'odos t ienen una historia de dolor. No la buscaron 
, ent re los personajes de leyenda. La vida 
;e las trajo. No la merecieron y lejos de ser un consuelo es' 'un 
:e que fué entrando hondo, fino, finísim.o. . . 
Ihora, viviéndola, no sabrán que la viven. La alegría de la 
ña lava las voces de angust ia , de los grandes, en los corros 

sonrisa se est ire en mueca amarga y la palat 
filtro ele aquella alegría de ayer , 

ícerá áspera y s i lbará a latigazos. Unos dirán: 

Sobre el Congreso Nacjona! de Maestros 
infesta a luias p regun tas fo: 
adas por ^'MARCHA" la P n 
nfa del Comité Organizad* 
Manuela Ghelfa de Picaror 

". de Maestros a ceiebrar-
l mes de febrero? 
£ es u n a l a s l a n í a s inicxa-
: i a acfual Comisión Direc-
la Unión Nacional del 

I de la Escuela Publica;- pero 
qué somos u n a de las m á s p u -
; fuerzas vivas de l Pa í s , capa-
; de coordinar sma obra, since-

basada en las necesidades de 
a fufufa Educación Iniegrair de 
ado contenido social y m i m a -

- L a ac±ualídad n ^ s o n a l y es-
ia imenié l a ac tual idad i s t e r -

ya i r a s s i t ape t e ios 
g randes p rob lemas de la pos±-gae-
r r a , d e los que 2a Escuela PúbÜca, 

odos ios DEoblemas que pre-
el temario son de inmediata 

de inmediata 
solución. Así lo ha entendido Is 
Comisión encargada de confec­
cionar el iemario , a l encarar , co­
mo se desprende de las consiae-

cialísima los problemas que plan-
- y El 

lado del capiiuif 
del Congreso -Pe 
juicio ei t ema: 

I L la creación 

Principios generales de m u d a d , 
es a l que debe darse inmeoiaía 
solución ,a fin de aue una ve^- de 
obienida la conjunción de volun­
tades se real icen en todo ei País 
los t rabajos de investigación a que 
alude el Capítulo segundo, tme 
son sobre iodo y anie todo t r aba­
jos de colaboración y de solida­
r idad efectivas. 

3^ E l I n t e r i o r ¿ha respondido 
a l l lamado realizado por la iT- i^-
del Magisterio? 

—El estudio de ios grandes^ 
problemas del Pa í s t iene s iempre 
como colaboradí 

Insti tuciones, ya po 

vendrán a t raba ja r junto 
oircs, m-aesiros de iodos 1 
res del País., a lgunos de lo 
ya_han llegado, y es más. 

Congreso 

4^ ¿Qué va lor cree Vd. qu 
endrá este Congreso en la solu 
ion de problemas que t iene plan 
eado la Escuela Pública? 

É l valor que t ienen todas la 
r andes iniciativas cuando surge: 

izn-psraüvo de la 
. en,silencio t raba 

j an y luchan 

aestros de la Re 

ción de ios factoi 
que concurren a hacer í é r ü l 
íérH la oj 

de HAMBRE. 
.e los pequeños alumnos, 
lues t ras palabras de hoy 

Ana Amalia Cli 

^Gwmbims ^Mmism 

Caslellaiios Jiiog I \k 
C O R R E D O R E S 

R Í E D R A S , -4-2-4-
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I ^Rf^reto de 1^ tinidad Monoica del Pueblo Ruso 
* • î -k -k ii •ú -k ^ ^ ^ -k ií: 

T^i 

De la "Santa y a " a la Moderna Unión Soviética 
política soTiélica IÍ:-> ^ 

dos los informa :?í"«K'ía 

•l-f.t.¿. ^^ -^ 
ESPECIAL PARA "MARCHA" 

por A. F. S. 

Vamos a explicar la gran sorpresa de nuestra época: 
IQ eficiencia económica, militar y política de la Unión So­
viética. 

Es decir: la abundancia impresionante de sus recursos, 
la fuerza de su Ejército y la razón de su unidad monolítica. 

Es preciso hacerlo porque muchas personas desconocen 
aspectos muy interesantes y fundamentales de la historia re­
líente y antigua de Rusia; aspectos que pueden explicarnos 
nuchas cosas. 

Para nosotros, los que hacemos MARCHA, el poderío 
nilitar de !a Uninó Soviética no era desconocido. Confiába­
nos en él, del mismo modo que anunciamos en estos mis-
nas páginas, el inevitable choque germano - soviético. Nos­

otros dijimos y repetimos, en este semanario, que el único 
ejército capaz de afrontar al de Hitier era el soviético. Los 
hechos nos diei-on la razón porque nuestro punto de vista 
estaba fundado sobre el conocimiento del éxito completo que 
había tenido la construcción socialista en el campo de la 

[economía; pero, sobre todo, porque estábamos seguros de la 
i adhesión fervorosa del pueblo soviético a su régimen. 

Sin embargo, la mayoría de ia opinión mundial, nutrida 
I por una piopaganda extremadamente tendenciosa, ignoraba 

W la realidad del m.undo ruso. Exactamente iguai que hoy ig­
nora otras muchos cosas porque sigue absorbiendo el mis­
mo pasto de una propagando al servicio de intereses y no 
del esclarecimiento de !a verdad. 

Pero !o que nos cuesta trabajo creer es que ignorancia 
semejante prevaleciera en los medios dirigentes del nacional -
socialismo. Goeiing, en su último discurso, dijo que los apa­
riencias de la guerra de Finlandia habían engañado a los na­
zis respecto al poderío efectivo de ia Unión Soviética; cali­
ficó la guerra ruso - finlandesa del más grande "camouflaga" 
de la Historia. 

Sin embargo, un poco más adelante, en el mismo dis­
curso, se contradice con la afirmación anterior. En efecto 
revela cóm.o el Führer estaba enterado de ¡a masa de a -
mameníos de ios soviéticos, no obstante lo cual, atacó el dia 
22 de Junio de 1941. Atacó porque lo creyó indispensable, 
a causa de la om.enaza soviético sobre las fronteras del 
Reich. ___ 

¿Cuói de estas versiones es la verdadera? A nuestro 
pa.recer, ninguna. Goering hace esfuerzos, como antes hizo 
e¡ Fuhrer, en todos ios discursos psonunciados desde e! in­
vierno pasado, pora explicor ol pueblo alemán los motivos 
de su arremetida temeraria contra la Unión Soviética. 

Ninguna de !cs explicaciones dadas por Goering es bue­
na. Repetimos que no podemos adm.itir la ianorancia alema­
na respecto a los recursos y a la fuerza .míTitar de la Unión 
Soviética. La guerra de Finlandia, pera quien haya examina­
do^ ¡as cosas serenamente, sólo probaba una cosa: que el 
Ejército soviético era capoz de romper una línea de forti­
ficaciones miodemas en profundidad, en cosa de quince días 
Porque es meritirc que durante el invierno hubiera combates 
en , in.anGia. Los rusos, fracasado su intento de tomar Hel-
i.ins_fa dssae Pétsamc —probablemente a causa de un reblan-
cec;rnie-nto de ia nieve— suspendieron ¡as operaciones has-
.a Marzo de 1940; ei parte ruso no anunció operaciones en­
tre Diciembre y Miarzo. Luego, en unos auince días, fué rota 
!a ímeo Tinlcndesa y Finlandia obligada c capitular. Les 
operaciones se ¡levaron o cabo en las regiones árticos con 

temperaturas inferiores a tos 30 grados y con poquísimas ho­
ras de luz a causa de lo latitud. £sa operación fué asom­
brosa. Sólo la propaganda y la estupidez común en los po­
líticos mediocres pudieron interpretarla del revés. Pero los 
técnicos alemanes no pudieron engañarse. 

Tampoco es posible que ignoraran el éxito de los pla­
nes quinquenales. 

¿Cuál fué, pues, su error? El error está en algo que los 
técnicos no pueden apreciar. El error fué personal de Hitíer. 
Sencillamente: creyó que el pueblo soviético era una manada 
de esclavos sometidos a un dictador. Supuso, en consecuen­
cia, que el Estado soviético se derrumbaría ai primer choque. 
Por eso Hitier atacó. De otro modo no lo hiciera. 

Pero e! - Estado soviético es una mole sin fisura. Su 
unidad ha sido reconocida por Goering. 

Lo que ahora queremos explicar es la causa de esa 
sólida unidad. 

® Un régimen verdaderamente popular 
Quien esío escribe sosluvo, en el año 1937, una serie de inlere-

sanies_ conversaciones con un alio funcionario del Servicio Comeieial • 
SoTieUco en el Exlerior, persona de gran inieUgencia y capacidad. 

Esis funcionario no era ccmunisls. Es •?—-=- -- ---^ •— --
Partido Comunista, si bien era incondicional áelTs^ín^n fhS>7!"b2!:hÍ 
la guerra civil rusa como voluntario. 

Con sinceridad sorprendente, el funcionario soviético me confesó 
que en los primeros anos del régimen comunisia el 95 por cíenlo de 
¿.f^l°''' =°°"^'i° ^ la población campesina, era enemiga acérrima 
I ¿ ^ ! 2 S P I T / ^ <:^f^sdas de grupo. Las guerras civiles, el hambre, 
las sequías, la dureza de las_ leyes comunistas habían hecho esta obra! 
fa;,r,?rp í^í^ í"^^" ^i ^^'^'"^ =̂  estabilizaba la opinión iba cam-
niando. En 1S37_—fecha de nuestra conferencia— calculaba mi iitEor. 

gTvIlLrjst^ia'Vlalo'le^sSfgSiSiof' '°' ^^''"""'^^ ^ '^ ^ ^ ™ 

Todos los infoiméri 
tica acusaban este hMl,^** provenientes de la •Dnión Sovié-
imagñiarse. Sin embar?. ^«nen era el más popular <iue cabe 
no era, ni mucho meno, j ^ " ^ ^^ ^"='^ privaciones y la vida 

^ «ia y f ácíL Pero... 

* soviética" '^'asc®»^^^" económica 
Antes de explicar (M:O <, , , , 

hablar del proceso de ínW ̂ «^'"^° '^^^^ «̂̂  suspenso, es preciso 
economía rusa. Como f3r> '̂=*°'̂ . ̂  construcción general en la 
en 1914 el 30 por cientn '̂ '«"^ riqueza industrial representaba 
ción pasando a seí ĝ  sim"???̂ ^ total pudo 

riqueza agrícola haya a 

exterSÍ'^máf bi^ií"™?^ «fcbrehumana, sin una sola ayuda del exterior, mas bien conhiij^^ del mundo? 

La iadustriala caído a la ciíra nüserable del 63.70 

de i f ' i e "9lÍ'y'ía'lkluSTo9?írc"ienlf'^^ " ' " ' " ' ^ ° ' ''^°*° 
í=t,w"" consiguiente, a' caos las guerras ci^es, de los tanteos y 
fatales errores de los diiigEsde la resistencia de algunos sectores 
de pueblo y por efecto delteo- decretado contra la Unión Sovlé-
Uca por las potencias extraii, ese país consigue iniciar su marcha 
ascedente solo a partir ád ¡121. 

En 1928 están en maicbs ¿andes planes quiniiuenales. Estos 
planes han regido la gran ación de la economía soviética hasta 
hacer de eUa lo que es hoy. 
.= ^ Substancialmente los jkqjiinquenales consisten en un íomú-
dable sistema de capitaUzaoior el Estado. O lo que es lo mismo: 
de ahorro, en forma de máos, .aperos, transportes, edificios, etcé­
tera. ¿De donde sacó Susias-capitales? Exactamente: del sudor 
de sus lujos. Hicieron la tar^antesca ahorrando el pan, para ven­
der al extranjero trigo coieomprar las primeras máquinas; de­
jando de consumir artículos cíales, vestidos, zapatos, para dedicar 
las fuerzas económicas dispes a construir altos hornos, fábricas 
de tractores, de Iocoinotoras,:anones y aviones. 

Algunos frivolos o malnciouados — ĥbro de Panait Istrati, 
libro más reciente de Gide->ulearon al régimen soviético porque 
el pueblo no vivía en la alancia. ¿Y cómo querían que viviera 
estando en pleno ahorro? Si aces hubiera vivido en la abundancia, 
para dar gusto a esos dilete, hoy el país soviético seria esclavo 

LíOS piáües quingucüalcaieüaroii por la industria pesada; luego 
vino la indíisíria ligera; misie empezó a iniciarse la industria de 
lujo. Si Goering hubiera eado unos pocos anos, habría en la 
Unión Soviética tapices y. ia.es de porcelana, objetos que el jefe 
nazi echa die menos en apels.̂  

® El pueblo obser* compara . . . 
ZiCE iarambansE f ^sít^í*- °̂ *̂ 5̂n «̂  pa_5iaaban de la, ékiresa 

que ienía la vida en la RusÉñétíca. ¿Y qué remedio? 
Sin embargo la riqueza ̂ niaba siempre. El pueblo había pa-

#*>-

él 
Empezó a haber pan en abundancia. Luego otros comestibles. Más 

tarde vestidos y calzado, si bien a precios muy altos. 
Xta vida iba haciéndose dia a dia más amable. 
Al pueblo se le explicaba la causa de sus privaciones y íambién 

de su paulatino —últimamente acelerado— mejoramiento. 
Hacia 193S,.la opinión pública había comprendido absolulameníe 

que se había dado con el buen camino. En los últimos años ya em­
pezaba a sentirse el lujo, luego de estar cubiertas todas las necesidades 
esenciales. Por ejemplo: se podía adquirir un pequeño auío particular, 
viajar, ír de vacaciones a los grandes balnearios del Sur. 

Todo ello sin la preocupación siniestra del paro ,de la inestabili­
dad económica. Las grandes masas apetecen seguridad y estabilidad-

El régimen soviético les daba eslo y, además, plena confianza en 

porvenir. Y, 

® Un país sin rictus 
Quien esto escribe interrogaba a una joven comunista ru; 

París acerca del precio de ciertos objetos corrientes como traje 
patos, en su país. Ocurría esto en 1937. Ella respondía ( 

La comparación de los precios rusos con los occidentales no favo­
recía al país socialista. 

Pero la joven acabó por responder: 
—Tío es cuestión de precios. Es cuestión de tener la seguridad de 

que el porvenir está asegurado; que no faltará la clínica en la enfer­
medad; ni la educación para los hijos; ni la pensión en la vejez. Es 
la desaparición del miedo al futuro. 

Más tarde, hablando con un comerciante español muy rico, esta­
blecido en París, acerca de su viaje a Rusia, me. dijo: 

—Sólo sé que es el único país del mundo donde la gente tiene 
en la calle la cara tranquila, sin rictus. 

Comprendí perfectamente el sentido de las palabras de la mu­
chacha rusa. 

® Pracsdentes históricos y psicológicos 
del a lma rusa: "La Santa Rusia" 

Con esío se enapezará a conapiender muy bien la causa de la adhe- J 
sión incondicional del pueblo soviético s su gobierno. 3e explicará la 1 
unidad monolítica que ha sido el asombro de los dirigentes nazis. Pues 
bien: sépase que ese gobierno fué, sin embargo, duro, durísimo, cruel 
hasta al atrocidad con ese pueblo. Sin embargo, a Xa postre, se lo 
ha agradecido, porque el gobierno luvo razón en su dureza y en su 
crueldad-

Pero no es sólo el éxito maíeríal del régimen soviético lo que 
le ha conquisiado el afecto popular. Hay, además, 
su raíz en la historia rusa y en las experiencias, hechas insiinlo, 
ese pueblo. 

® Un pueblo místico con un ideal 
de salvación 

^^"'yr̂ ; 

L de este periodista impresiona más, justamente porque fue : 
, hecha sin profundizar demasiado, efecto de una evidencia 

.4.W Hti« i-w ticu.j.'ja Ka lau, libro al tema más de _ 
> sabía del ledo lo que decía, pero decía justo 

i que le dedica 

® Le falta mentalidad capitalista 
¿Dónde existieron príncipes que renunciasen a su fortuna y a su 

posición para entregarse a la pobreza con el pueblo? ¿Dónde hay 
otros Tolstoy y otros KropokLne? 

El ruso véase su literatura, por ejemplo los tipos realistas pm 
tados brutalmente por Máximo Gorki— es místico y cristiano Los 
mendigos de Gorki filosofan hondamente y todo el mundo en aquel 
país siente una ansia mística de justicia. Hasta los violentos y los 

Rusia era ya antes de la revolución el único país del mundo donde 
la gente se avergonzaba de la riqueza,"de "su dinero". 

Rusia no tuvo nunca el alma capitalista; como no la ^lene del 
todo Alemania; como no la tiene España. El capitalismo \'erdad de 
alma, existe entre los angio - saj ones; y en Francia algo parecido el 
burguesism,o. 

- Se acusaba de indolente al ruso. Falso. Era que no le importaba 
[ trabajar al servicio del frivolo ideal de ganar dinero. 

í[oy es trabajador y se siente más feliz; hoy da pruebas de efi 
-ciencia formidable. ¿Por qué? Porque su trabajo ha ganado para él 
un sentido del cual carecía antes. 

El comiuiismo, también en esto, ha servido bien los instinto<í pro 
fundos del alma rusa. 

® Un pueblo que halló su camino 
y ahora sí que 

consistió el verdadero -
de 1941. 

Estamos muy seguros de lo que vamos a decir. 
Hiíler atacó a Rusia porque necesitaba eliminar a un enemigo 

sus espaldas; porque necesitaba de sus materias primas. Pero, co: 

El pueblo ruso —como también el español— son pueblos poseídos 
de un ideal ecuménicc^de salvación. 

Se creen llamados a salvar a la htunaaidad. Para moverse, hasta 
como conquistadores, necesitan el pretexto de hacer el bien, salvando 
almas o cuerpos. 

"Lucho para salvar ai mundo del fascismo", decían los milicianos 
españoles. Como antes dijeran: '*Lxzcho para salvar al catolicismo". 
Salvar, no a España, sino al mundo, aun a costa de España. 

Los rusos son iguales, pero tienen xm. ideal definidamente cris­
tiano de que carecen ios españoles. 

, Esta aspiración del alma rusa es muy antigua. Cuando cayó Cons-
tantinopla en poder de los turcos (1453), se empezó a afirmar en la 
Iglesia Ortodoxa rusa la idea de ser Moscú la ciudad Santa, la ver­
dadera Roma. De ahí viene la expresión "Santa Rusia". 

Esta idea fué sintetizada expresivamente por el STAREZ Filofei 
del convento de Eleazar en Pleskau, con las palabras siguientes: 

'T>os Romas han caído (alude a la Roma católica y a Constanti-
nopla, la ortodoxa); la tercera está en pie y nunca ha de haber cuarto." 

Esta doctrina que concede al pueblo moscovita la categoría de 
elegido de Dios ha sdio reproducida en el siglo XIX por Dostoyewaki, 
el gran novelista ruso, así como por Constantino l,eontiew y Vladi-
miro Soloviev. 

¿Pero qué ha hecho el comunismo sino erigir otra doctrina de 
salvación universal? ¿No es el comunismo otra Iglesia Nueva? ¿No 
responde, en su fondo, a las tradiciones cristianas más antiguas? 

El comiinismo ha sabido despertar la fuerza mística de la "Ter­
cera Roma", la del starez Filofei, o más exactamente, la del pueblo, 
siempre sediento de Justicia. 

® El comunismo es tradicional en Rusia 
Pero no para ahí la cosa en cuanío al sentido hisíóricam,6nía po-

Se sabe, por ejemplo, que el "Ariel" era una organización de 
compañeros írabaj adores que hacían ima obra en comunidad. El Ariel 
esiaba jaiuy exíeniüdo, desde lejanos Üempos, en Rusia. tJn periodista 
francés que visitó el país en 1914 dijo —con seguridad sin sal>er todo 
la ^ae decía:— que Hicsid era. una nacsón "comunista". X<a generaliza-

Su error estuvo en que no supo ju.2gar acerca de las relaciones 
de afectividad entre las masas rusas y su gobierno. Creyó que basta­
ban unan cuanias" derrotas militares para conseguir el denumbamíenío 
de la Unión Soviética. Las derrotas vinieron, pero el denumbam^nto 

¿Cómo había de saber algo Hiíler acerca del amor de las masas 
rusas por sti régimen y gobierno? 

No lo podía saber porque Hitier tiene un concepto pesímisia y 
negativo al extremo respecto a los hombres, por lo menos a los hom­
bres no al6m,anes. Quizá está convencido de la inferioridad racial es­
lava. Creyó que la masa rusa era un montón rebañego, sin reacción 
afectiva, obediente al látigo y a la pistola como aún dijo Goering 
muy recientemente tratando de arxasirarls la cola a esa estúpida 

Pero todos esos cálculos eran falsos. El pueblo soviético está iden­
tificado en absoluto con sus dirigentes por dos causas permanentes: 

Primera: Porque el sistema económico soviético ha tenido éxito. 
Segunda: Porque el com,-unismo despierta y estimula apetitos 

ideales de mísüca ecuménica muy arraigados en el pueblo ruso y 
eoincide con tendencias socialistas tradicionales en ese pueblo. 

• Y por una causa acrual: 
Porque la agresión, la invasión y el intento de esclavizar tierras 

Y gentes, ha promovido la más ¿cBine'nó.ci. ola de pairiotissio. 
Hl patriotismo también es un instinto. 
El error de Hitier, pues, es no haber contado con 

actual y moderna de las masas rusas, ni con la psicología aníigu: 
tradicJonal. 

Se figuró que, efectivamente, los rusos eran "bestias" como él 
gusta de decir. Resultó que tenían alma. Eran, pues, hombres. -Ahí 
está la equivocación de Hiiler y por eso atacó íemerariamenfe el 22 
de Junio de 1941 aun sin ignorar, en líneas generales, que tendría que 
habérselas con un país de colosales recursos, defendido por el mejor 
ejercite del mundo después del alemán. La resistencia del ejército 
resaltó admirable, pero de nada hubiera servido si si Estado se hu­
biese desmoronado. 

Fué, en último extremo, la consislencia de la sociedad y ¿ei Es­
tado soviéticos los que hizo posible la derrota de Hitier. 

El dictador nazi falló en su arte predilecto: en ia psicología. 

http://ia.es
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Sinrazón de l^mstrQsluraáosáeKrte 
Ocurre —ante la indiferencia de la gente 

que para mayor comodidad descree, en ter-
¡riinos absolutos, de nuestro arte, y ante ¡a 
pasividad de los rtiismos artistas— que ¡os 
jurados erigidos paro juzgar lo labor 
artística en sus distintos órdenes, han veni-
¡jo a convertirse, en los hechos,, en un mo­
tivo de desaliento para e! escritor y el plás­
tico verdaderos, al premiar ^ c o n pocas 
excepciones, fáciles de. enumerar —prefe­
rentemente lo académico, lo amanerado, lo 
caduco, lo falso, lo insanablemente medio­
cre. El hecho de que ,se estimule o un joven, 
situado en camino de llegar, con impulso y 
una bueno promesa por delante, resulta casi 
insólito para quienes se han acostumbrado 
a considerar a ios jurados como reductos de 
academicismo, obrando en un sentido de 
retrogradcción, de corte reaccionario mu­
chas veces, en materia artística. 

La intervención de los mismos artistas en] 
estos jurados, la participación que se les 
acuerda (por lo demás siempre mínima, con 1 
io salvedad de algún jurado municipal), no 
ha mejorado sensiblemente la calidad de 
elecciones de esos tribunales, debido tal vez 
a lo situación minoritaria en que esa parti­
cipación se hace, al hecho de que tiene 
forzosamente que actuai-se con artistas que 
estén fuera de la competencia, lo cual ex­
cluye no pocos veces a los que, en principio, 
serían los más seríaíodos, y al hecho de que 
no se publiquen las deliberaciones de ios 
jurados, ni ios considerandos en que puedan 
fundamentar sus fallos, publicaciones que 
darían o lo posición, a veces de irreductible 
ontagonismo, de lo minoría, otra fuerza que 

l is tas han , demostrac 
en ese sentido, en to 

Liando está 
US propios 
la vez del 

icar su tr; 
y fácil po 

jurado en 
> no de d: 
; premios ; 
L y como 1 

sión. Y má 

jurados , lil 
consabido 

siempre es • 

: los jurado: 

anquiJiclad, 
sición de p: 
idc a dar ga 

el que est 
iscernidores 
iino de arti! 

tuedan a v 

t e í s p o r a d a 
•nal dejó a lgunas e-

•este o rden ; en t r e otras cosas, 
públ ico dic taminó inequívoca-
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PANTALLA 

^ DESDE LA URSS 

Desde el comienzo de la lu 
la en Rusia, n inguna índus 
la Ee t ransformó znás rápi ' 

damente , que la cinemaíográ-
Durante ios pr imeros cin­

co días de la guerra , los estu­
dios de Leningrado, por ejem-
pio, p repararon u n a docena de 
argumentos y comenzaron a 
rodar películas con ±emas can-

n a un mes la duración de 
¡ensayos , los estudios redu-
•on el i iempo dé producción 

una a dos semanas, í raba-
tdo veint icuatro horas al 
t, en t res turnos y emplsan-

jnélodos de secuencias r e ­
idas, hasta entonces no ul i-

Hzados. Todo esto se hizo, fre-
bemenie, bajo el fuego. 
Iras los estudios, fábricas, 

laboratorios, ar t is tas y perso­
nal , eran t rasladados lejos del 
alcance de las a rmas del in-, 

P a r a los frentes de combate 
los estudios cinematográficos 
han elaborado p rogramas inte-

J resanies de películas cortas de 
comedia, 
político. 

£€>@ E^itf@fs®s 
[ZARABANDA FRANCESA BAJO LA SWÁSTICA 

'MAS ALLÁ DEL ODIO" 
Producción: PARAMOUNT. 
Dirscior: EDWARD GRIFFITH. 
In iérpre les : MADELEINE CA-

ROL, STIHLING HAYDEN, 
FLORA ROBSON, LEO G. 
CARROLL. CECIL KELLA-
WAY y otros. 

Sala de estreno: AMBASSA-
DOR. 

nos elementos 
prólogo de este film 

hab ían hecho a la idea de q u c ^ 
t rabamos frente a c*-- ' 
a tables aventuras — 

parecidas— de las 
las tropicales, con que la r 
ducción de Hollywood nos o t 

t iempo. No haS 

Galería de Traidores 1 M i i s í c a 3̂  Teatro 

una película musical basada en 
canciones satíricas antifascis­
tas, Y un noticiario novelado, 
es decir, algún accidente de la 
v ida rea l presentado conit 

ul t imo tipo de íilir 
por ejemplo, ¿Quiér 

re la ta la historia 
? Tan-

es ella-
conocida de _„ 
ya, la muchacha guerr i l lera ds 
16 años de edad, efeeuiada por­
que rehusó traicionar a su gue­
rr i l la . "Smtidek, e l evasivo 
presenta u n relato emocionan­
t e de "Liber tad" , o sea la es-
íación radiotelegráfica checo-

i eslovaca. 

_ Ent re los fihns da largo ro-
, daje actualmenie en prbduc-

3 la URSS, sobresale "El 
del fascisnio".- adápta­

le cuentos de Beilhold 

^ telecíuales. Es autor d s la cé-
, l ebre -p ieza "La ópera de cua­

t ro centavos", cuya versión ci-
, nemaiogxáfica se hizo mundía l -

Fiorián ±íey y los 

les^ estas pa iapras suyas, apaxeci-

p iemenío semanal de l diario 
"AiTiba", de Madrid, dedicado 
al cmem-aíógrafo peninsnlar ; 

" — - - - C r e o que el Estado, a l 
m i smo t iempo que cuida como 
t m T-erdadero p a d r e d e nronor-

embargo y satisface! 
•'ÍMás allá del odio" 

e bien a expensas del conflio 
que an ima y la ubicación de 
ma es acesorio tndispensablf 
10 la supuesta motivación de 
;las" que imaginábamos, 
'odo el conflicto del film, gira 
torno a la soledad de los se-
q u e h a b i t a n en una lejana is­

la de la Bahamas , dedicados £ 
explotación de unas salineras 
La llegada de u n nuevo adminis 

ador al establecimiento 
1 muchacha q u e pa 
suya, no a l te ra es. 

clima. La existencia pasada, h: 
dejado huellas amargas en la vi 

de los personajes de la isla 
quiebra u n día es( 

ledad del personaje 

panado de • 

Pero el : 
destino de 
central del conflicto, 
blece la felicidad 

No reside en el 
que 

Cayo Dildo. 

Hez, lores desta­
la acer tada ex-cables existen _...„ 

posición. El diálogo entré~eÍ 
vo adminis t rador y la m a d r e delS 
muchacho, mien t ras los na t ivos? 
cantan, es una escena admii-able 
de emoción y de angustia. "="'-' 
tando l impiamente en este y 
pasajes lo t ruculento, los reali­
zadores, h a n sabido mantene 
obra l impiamente dent ro del 
no y obteniendo u n drama 
cologico de algunos valores" 

StirUng Hayden, se destaca 
mo figura pr incipal y es acesia-
da también, la part icipación de la 
característica F lo ra Robson 

"ASI VIVO Y O " 

Producejéns 30TH CSNTURY 

Director: WALTER LANG. 
^°Í?SÍ^*=== HENHY FONDA. 

DON AMECHE, LYNN BA-
5o=-.J?'^-^^-^^ EVEHETT 
HORTON y otros. 

S ^ ^ de es t reno: AMBASSA 

proauceión, dehíi 
minuciosamente la c r í t ic 

par t idos d"e oposición d e l 
pos d e las aemocracias" . 

las 

recomendables asisten 
edia en que se relata^ 
as de u n a parej; 

i. academia, 
dest inada a 

los hombres, 
marcha , de-

concurso pa -

hacer m a r c h a r t 
b ien tipo U. S. Ji 
conducir a l t r iunfo 
Como el negocio n 
ciden organizar u r 

perfecto 
acasado en el país y hacer 

), med ian te que consiga el exi­
mio de los original 
s s d ic tan en la academia. Más' 
ese tipo, resu l ta u n a lumno quin­
tacolumnista, que Predica 
losofía par t i cu la r y cnmi. 
iiacer propaganda i o r lo absurdo 
a e los triunfos q u e persiguen 
compañeros. L a anécdota se 
plica luego con el conflicto 

|_ acostumbrado y t e rmina é 
iiracasado perfecto bir lándole It 
c a m a al director de la academia 

- , - , . l igero del tema, su 
ma l idad y la habi l idad de co-

er le 
ctúan, confiei 

pectáculo. 

AMIGOS D S "MAHCHA": 
DISTRISUYAN EL P E -
RIODICO ENTHE SUS 
AMISTADES. HAGA. TIN 
NUEVO SÜSCRIPTOB. 
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EL TEATRO EN INGLATERRA 
EL PUBI^rCO MANDA; 
y cuando en Ing la t e r r a 
se hab la de l público tea­
t ra l "pagan te" , se so­
bre ent iende de l Picadi-
lly al S t r a n d y de Co-

ven t C a r d e n a Trafalgar^Squa-
E n este estrecho espacio, 

a l rededor de c incuenta teatros 
se encuent ran p u e r t a a puer ­

ta, t an es así que a lgunas a r te r ias como Shaftes-
hury Avenue y St . Mar t in ' s Lañe , n o comienzan 

" ' sino después de las ocho de la 

^^ .̂.fc,-— -.. — - M." . (iniciales de t i r ad bisiness 
man) el s imple h o m b r e ía t igado, de re torno de sus 
negocios o t raba jo , prefiere el t ea t ro pu ramen te 
"digestivo", " . - - - - . -

® P o i RENE ELVIN 

por u n espectáculo que la completa, es decir, don­
de el esplendor del decorado está en razón propor­
cional a la pobreza intelectual , del teatro y de la^-

La anécdota del espectador que habiendo salido 
en el p r imer entreacto para fi.unar u n cigarrillo, 
ent ra por distracción en el tea t ro contiguo sin ad­
ver t i r otra diferencia en la pieza que el color de 
los cabellos de la heroína, es t an perfectamente 
cierta, que ha perdido toda su comicidad. Es t an ­
to más cierta cuanto que la arqui tec tura de los 
teat ros es curiosamente igual, como si uno sólo 
hubiera tenido la misión de construirlos del mis­
mo modo que. sir Christopher Wron, que edificó 
todas las iglesias de la ciudad después del mcen-
dio de 1666: en todas par tes el mismo lujo pesado 
y sólido, los mismos festones y astrágalos de c 
tuco dorado, las mismas sillas confortables invi­
tando a la dulce somnolencia. 

ble público 
: de _ gallos 

ezclaba de una manera activa en 
s piezas de Shakespeare y de sus 

rnediocreSr bombardeándoles 

y huevos podridos? 
•io decirlo, lo que el pú­

blico británico ha ganado ea correc­
ción lo ha perdido en pintoresco. Si 
tiene otros caprichos, -los demuestra 
hoy de otra manera': quedándose en 

choso aún con aquellas piezas qiie 
han sido hechas a la juedida de su 
gusto. 'Ciertas piezas sin .nada nie-

i las seiscien-

parccen como herma-
súbita e ignorñiníosa 

pues de diez o aún menos repre 
debe esto? 

Dar una respuesta adecuada 
e£.ta pregunta sería resolver un 
blema que ha atormentado 

pos y de todos los pai 
palabra aj-ud; 

c'ón". El público de West-End 
quiere que le sean presentados c 
flictos de alta 

ocados ios 
andes problemas de la hora son 

fida. Se 
le son familiares desde Ji: 
pero — y aquí está ^ 
exige que éstos íe sean presentad^ 
en una forma "sofisticada". ¿Qi 
significa esto?- Si se le debe ere' 
al dií " • " 
"oculto ea argumentos espedosos, 
equivocado por los sofismas": artiri-
cial o ficticio.- Pero para llegar al 
verdadero sentídc 

etimología y, par la vía de 
francés y del latín, llegar .al griegr 
en el que "Sophos'' significaba ínge 
níoso, inteligente, hábil, capaz". Y 
para más claridad, es suficient 
agregar que dos de los más grande 

A C L A R A C I Ó N 

Por un lamentable error 
I armar el número ante-
or, olvidamos de mencio-

que 
de ÍG obra de Denis 

Molina, dado en estas co­
lumnas formaba parte de 
un pian destinado a difun­
dí/ todas las piezas leídas 
en el ciclo organizado -por 
el Teatro del Pueblo. 

:ch y Mademoiseüe. 
•illante factura de es-
:ilidad de su diálogo, 

ropios medios, sea coi 
"ángeles" tutelare 

nen alrededor general 
0 dos "Vedettes" censa 
1 público, una compa 
lógrafo, algiuios espe 

los decorados y la 
deníaíraente un argu 

El espectáculo es .presentado antes 
los públicos de provincia, en los 

lales el director y ' l a compañía es-

gunos retoques 
sufrido pasable: 
ías representaci 

que aquí, 

Hinoptismo - Magnetismo - Espiritismo 
¿Quiere us ted aprender lo r á p i -

daraente? Adqii iera él l ibro " l ias 
-últimas revelaciones del h ipno-
í s imo" . Éxi to seguro. ¿Está u s ­
t e d desacertado a la lotería, r u ­
l e t a y carreras? P i d s h o y mismo 
él l ibr i to '"Xia l lave de 
Tía" p a r a t r i u n i a r 
los críticos 
d o S 0.10 

los : 

(Casa. Pa ten tada) 

fortu-

dete 

isados, han c 
idos de reper' 

; dirige M. 
de Birminí 

y- Jacksou; 

"hombre de negocios fa-
. B. ^M-). Estos teatros 

almacigos donde 

veen a 

represen 

farsa y 
dros ver 

Es !o 

os de Londres. I 
n empresario aud' 

lay veces 

una pieza dada en provm--

olondinense no 
1 el cual 
gusta ver 

ado en la escena donde rei-
vaude\ñrje", la o 
el drama policial 
ídicos y sin disf 

que sucedió el aS 
por ejemplo, cusndo el éxít 
ve on the Dole", de Walt 

i t anches 

™Es- el 

pereta, la 
los cua-

az de la 

0 de "Lo-

el Repertory Theatre de 
er, indtó a un director te-
a presentarlo en 
drama d elos h 

or uno de ellos en 
to-de iliddlands, y como 
las raras 
íivas de 

palabras. 
En un 

piezas realmente 
estos últimos aáo 

a peoueña ciudad 
de Lanashire, esta "'regí 
tada" de Inglaterra, dos 3 

a e l i s i a s . 

es tina de 
signitica-

en breves 

industrial 

óvenes se 

2¿ta qué punto es precaria su 
ón, que depende de un ern" 
iel cual pueden ser privados 
día oara otro. £1 hombre qui-

rediaza cuand<3 

ISADORA DUNCAN: UNA FUERZA DE LA 
NATURALEZA AMERICANA EN LA DANZA 

Por SARAH S O L L O 

TSADORA D U N C A J > Í , la ex t raord inar ia a tne-
"" • r icana que t r ans ío rmó el a r te de la danza 
® con sus geniales creaciones, fué a rd ien te y 

a imcniosa personal idad en que el pasado 
de América exal tó ra íces vivas y profundas. 

^ Cuando "Isadora danzó sus sagradas danzas en 
I Londres , Par í s , Viena y San Petesburgo, los p u e ­

blos admirados creyeron ve r a una bacan te d e la 
procesión dionisiaca que rasgando el velo de la 
mue r t e y los muros del t iempo aparecía aliora 
fúlgida de belleza y de santo fervor a ce lebrar 
el renacer del Dios o la epifanía de nuevos sig­
nos. Isadora ' en el "Libro de su "Vida" f recuente-
nnente comenta esta emoción singular y deplora 
ta l inocente locura; su mayor anhelo, el núcleo 
vivo de su danza, su inspiración prís t ina y pro­
funda emana de su Amér ica salvaje y pur i t ana , a 
quien ella quiso consagrar danzando con espír i tu 
nuevo y tota l los poemas cósmicos de Wal t Whí t -
m a n . Así lo expresa f recuentemente con br ío inu ­
sitado, como si u n encantado rencor la impulsa ra 
a esta protes ta . 

Imposible es negar , n i ella lo niega, e;' fervor 
y entus iasmo que consagró la americana al cul to 
de la Héiade ; en los comienzos de su carrera , ad­
mi rando has ta el delirio los vasos griegos del 
Louvre, f rente a los cuales con su he rmano Rai ­
mundo se extasía a rd ien temente has ta dar a creer 
a los guard ianes del Museo que busca propicio 

t icn in j ici^ L1 hur to de sus amados modelos . Po rque en u n frenesí 
de amor y de ar te , de vuel ta a su exiguo y frío estudio de ar t i s ta 
Bxui no conocida, copia en su cuerpo an imado del fuego sagrado la 
act i tud helénica de los vasos y los frisos. Luego, cuando su tournée 
europea la hace llegar hasta Grecia es allí donde su pasión estalla 
y bajo la advocación severa y r i tua l de los trágicos, Sófocles, Es ­
quiló y Eurípides, ora en lengua griega y con clámides helénicas a 
los dioses numerosos y benéficos; é?i entonces cuando se p r iva del 
escaso oro p a r a comprar predio sobre t i e r ra sagrada donde construir 
sobre la dulce colina de Kopanos u n templo que como oración de 
piedra diri ja a l Olimpo la gracia inefable de su plegaria ex t ran je ra . 

Ella supo crear en la divina gracia de sus píes desnudos u n a 
emoción pocas veces alcanzada que hizo t embla r a los más grandes 
ar t is tas de Europa y provocó en el i lustre Rodín u n arrebato creador 
y exul tan te . Es ella quien hace olvidar como rígidas y aprendidas 
las f iguras de ba l le t a las cuales desafía noble y osadamente en la 
g r an Academia de S a n Petersburgo con su uanza sencilla como la 
vida y grande como la muer te- P o r q u e Isadora danza la vida y la 
muer te , el amor, la pasión; el giro de sus píes enlaza la l ibertad, 
la gracia de su túnica es la na tura leza ; mient ras los sabios alema­
nes sutil izan sobre su danza con el mismo acento con que hab la ron 
de la filosofía de Kant , de ETegel o de la creación del raundo, Isa-
dora sufre, l lora, canta y d e ese sent imiento b ro tan y a creadas las 
figuras de su danza con la Inocencia y la frescura con que en t ran 
en la vida los seres privilegiados. I sadora en cada danza es una 
muje r nueva , recién nacida, como ^ i b ro t a ra de la ISTaturaleza. Y 
es p o r esto que hay en su danza algo t a n trágico y proiUndo q u e -
Eleonora Duse, la divina Eleonora como la l lama nues t ra americana, 
hab la de los paseos de ambas en las oril las de los mares italianos, 
diciendo: "La musa t rágica se pasea con la danza t rágica" . 

L a danza trágica, como la l lama la amada de D'Anunzzio, pa ­
reció a los que la admiraron, más u n a fuerza de la Natura leza que 
u n a mujer ; de aquí cierto t emor inconfesado -en los hombres que 
la amaron; temor con color de adoración y reverencia que los alejó 
de el la; Isadora amó, m á s s iempre sxxfriendo por la p róx ima y ( 
n e n t e separación. Pareció comprender q u e su ?^— -" 
admirable , debía estar sola. Y se aferró a la soieaaa. Y supnco a 
la mue r t e la devolución de Patríele y De i rd re que í ina ta rde no vol­
vieron. E Isadora p o r la rgo t iempo n i a ú n con el afecto de Eleonora, 
pudo olvidar . 

Es así que esta m u j e r redice a l a Amér i ca sajona de su puri^ 
tanismo con la gracia d e inocente sensual idad en que se embriaga, 
como en u n santo v ino; p a r a ella el pecado no existe; la pasión es 
sagrada; la na tura leza es la m a d r e del a r t e : sus danzas t raducen 
sus impulses anímicos y espir i tuales e n su m á s inocente desnudez, 
sin formas consagradas n i cánones severos: Isadora es la l iber tad; 
es Amér ica danzando y p o r esto purif icada; es la t i e r ra grande, 
inmor ta l y apasionada q u e cantó W a l t Whi tman donde el amor es 
verdadero y la mue r t e es la fort ísima l iber tadora . I saaora v e en su 
danza su propia razón de ser; no qu i e r e crear belleza sino que l a 
es el la misma has t a cuando busca la negación de su a lma. . 

E n cuanto al 'X ib ro de su v i d a " compuesto por la céHebre ba i ­
l a r ína en el año 1921, antes d e su v ia je a Rusia y de su casamiento 
con Esenin, el poe ta trágico y desesperado, es una de las -biografías 
m á s ext raordinar ias e n e se p u e d a n leer , po r el acento marcado de 
ve rdad y nasión con c u e re la ta su v ida . Desfnan por sus p_áginas los 

axüstas m á s conocidos a e E u r o p a 
y h a y en sus pa labras t a l s ince­
r i d a d y hondura que sólo podr ía 
comparárse le con "Las Confesio­
n e s " d e Rousseau. A su lado el 
l ibro d e la vida de Ja Contesse de 
iSToaxües es el l ibro de u n a cole­
giala, i sadora t iene esa fuerza que 
sólo pres ta la pasión a aquellos 
caracteres que h a n nacido p a r a 
dominar el mundo y si u n d ía 
a r reba tó las a lmas en los giros de 
su danza , b o y f ren te a las pág i -

demaslado 

m.ena3e q u e 

Toda ia Semcma en un Día 
MMRCB& MARCHA Toda la Semana en im Día Página 13 



E ejuéiiina . 
TRANSFERENCLSS DE LOS SUEfíOS 

T ^ Ü N A D E L I C I O S A P E L Í C U L A DE SO'kZJ^aé. 

\ l( > ' - % 

p _ 4 »-
1— 1̂ 1 

it-=-mpfe Gti-s-

1 "una 
[ p r o s 

q u e 

l e s mQ' 
p l i s o i o s g-tapas f; 

da qu.£ Jos iT 
Eus í m i g s n e - s 
caTr ssp-Cfi den 
•rencor co-nfrí 
q a f e i i n O*TO 
dres^ 15.0 =s n 

rfáa 
iifc.gra.c 

l e m a d:= 

p a r a r-es.c+fer p o r Ja f án 
ion o u n q u e üsma, firm-
: la d i r ecc ión de- ¡OÍS híjoí 

e í i-nuncís E-xísl-g, qu .e e!S c o r e o de 
!tte g^risígT! (03 p.ojreí , . é r t o í s e p 

Iss i&atíc=n los r u g í a s , Y 
••u-3rfTada:S- OWi-dán^díSs^ í n u y e f 

luch.acho-í vfsn. 
: y SU2 

o urt 
! la »-!-c 

CC-5.3. 
•suy <or 

du^c+o d e a n o SXÍTO 
0 u n aíec-fo 5 

g.ja-cí,a d-g o-fi 
fcog.af.. Un.a < 
JÍCÍ5 onfg I « 

; n o r m e 

ra e sp i j 
'e:z es ] 

ojos d 
ygz s-s g| p a d r g , o i 
f ldad a l t a 
y u s « s , p-aro 
caSTrf-ro q u g 

y r n u t 
q u e 1a 
t a n t t i s 

IJegus^n hos fo la cgl 
; « q u e , po r a so m i 

Í'je/TOT. 
3 ¡mogj 
la del" h-
L a sdn-
n ú n . Pe 
c r d i n a r í 

o un a< 

ie s o n g r 
Tt-u dts-o 
io m a d r 
k ¡ hi}o 
:.Ti f a m i 
u a - — t 

de-ce-pc 
v=jce3 

¡o^sa e ii 

en dg-s-rfe f= -mprane j u g o : 
Imáge-nes y s u e ñ o s q u g 

n u i a d-e 
g e i 
;. D-g-s.de 
¡<ír d e s -

r o p i n e n 
les o m -

r t e a u d o , 
n.do COT. 
a »-ecgs 

ín-sría d e c.o-ntraste y í i i s t a d e 
c g a r . N o « i dif íci l q u e I 
•¡'nación imifa-hVa h a c i a 
r q u e e s a s admJracíctr .gs^ : 

os hFio-s 
|,Q-S DO-

PO-n Dns-

rugrdo d e -corri-en+e d e sa 

•e =-e des-í-ían a r e c e s po-i 
a í a d c r q u e c a m p e a e n e 
e q u e riO;rp<emgnfg r e i a j a 

a f e c g s sin m a l i c i o — 
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r o b r a y 
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ai m a -

ci-fa c e -
lo-s c ó n -

d-g-sen-

n p l a c a b W ob- i e r f ac ión de !c3 h i -
s m o , b l i s c a n a fu-era u n m o d e l o ! ás v ida . 

•illa g u a r d a d a . . . 
lo m á s c o n q u é d= 

j j g n c s y e l a b a r a d a 

L A U L T I M A R O Ŝ A DE M A L M A I S O N 

liego 

- S l ^ 

i boETS. í í apoleón £ 

-^ i n s t an te , aspi ra si: suave 

_ esa suprenaa ho r s? 

. —'^ -• = . - ° «¿en ta p a r a nada. 

. - = „ . ^ c-o-gaGo su i>erdó¡i. Vem-

¿Has 

Q-ue no s e r á -mejor, p e r o a ello^s les p a r e c e r á q u e sí , p 
q u e ío v e r á n d e lejo-s y sin es .cor ias . 

A d e m á s , s e d e s p i e r f a n vtras vocac icne - s y n a c e n n 
v c ^ c.poíf-unidade5. Ei idea] de ios padre -s , s e empie^i-a 
p -a rece r a esos t r a j e s morcrvílioso-s q u e n o se u s e n p.orq 
tas o c a s i o n e s s i e m p r e p a r e c e n m e d i o c r e s . Y p o s p u e s t a h 
Ea o c o í i ó n , pa-spug-sta m a n a r a , cuando p-cr fin s e Igs s a 
d e fa n a f t a l i n a p-arecen o í roz^ p . o f é n c a m e n t e ridículos s 1 
ojc-s de q u i e n e s o ían h a b l a r d e lo m o i 

T o d o s s a b e m o s c o n q u é b u r l a o, 
f e r s n c í a s e a;co.gen (es d e s p ü e g u e s d 
scfeñ-o-s- . , 

M u y bu-enos h i j o s , bueno-s s in o b j e c i ó n , s u e l e n t e n g í 
u n c a j ó n Cfcufto- con " a n r i g u a í i a s e n las q u e los viejos 
c r e í a n . - , p o b r e s : . _ " 

Y o n f e s d e q u e g s e c l a r o r frío d e l a s m i r a d a s i r ó n i c a s 
hctñe c a s i e í f í s ico p r o c e s o d e d e s e o s q u e c u a j c m c s con l a ­
g r i m e s y e s p e r a s , es hero-ico y p r e c i s o r e n u n c i a r a [o d i r e c ­
c ión d e a l m a s q u e , a u n q u e c r e a m o s n u e s t r o s , s e n o s 
feb-s len. 

A G E t A 

UB. Grave Peligro Amenaza a la india I í̂ "̂  ===: 

senurniento de k 

I-uciIs Decanx 

EL ORIGEN DE LA PALABRA "SNOB" 

.tt 4€ UnaDatnaPerdida^^' wiiirs..íattir 
Aunque Willa S. Cather, 

amer icana moderna , ocupa 
la nómina de sus valores 
puresa de su estilo que 
sobre iodo ei 

la l i t e ra tu ra norte-
lugar di! honor en 

bresalientes, por la 
snaa relieves bri l lantes 

;n Virginia en 1876, es hija de emigrantes 
!. Sus pr imeros poemas y l ibros apare-

1803 fueron el prólogo magnífico que Te­
mer ían obras posteriores suyas como O P IO-
^EÉRS {1913). THE SONG OF THE LARK (1915) 
' MY ANTONIA (1918). 

La pujanza del grupo realista, que por ese 
iempo comenzó a abrirse paso, iroponiéndose en 
2. consideración de la crí t ica y del público, la r e -
?g6 a segundo plano. " In t imidada por la aplas-

Lindo que h a t 
Eido : 

t sdora superioridad del grupo realista —dice Cin-
dreau— evolucionó len tamente hacia u n mundo 
muy idealizado, la América de los pr imeros mi­
sioneros ÍDeaih comes to íhe Archbishop 1927, 

^ h a d o w s on the rock 1931) m u n d o que puebla de 
seres que crea sin el menor cuidado de la verdad 
histórica." 

"Una d a m a perdida", está considerada en t re 
sus mejores obras. Es u n a historia del Oeste ame­
ricano duran te la época de los consirucíores fe­
rrocarr i leros, y es a la vez la historia de u n a 
mujer , que hubiese sido notable en cualquier épo­
ca Y en cualquier lugar, y que en este oscuro r in­
cón de la gran pradera viene a ser algo como u n 
niilagro, vista por los ojos de un joven que la 

Las noches que no habia.. ^vhist 
en casa de los Forres ter , Niel í r e -

su habitación, pero no leyes, co­
mo era su obligación. El invierno 
anter ior , cuando los Forres ter es­
t aban íue ra , y i; 
a r ras t r aba del ot¡ 
con .una prol i ja d ivers i 
recurso casi inagotable, 
estrecha l ibrer ía que st ^ 
fondo de la oficina, en t i 
ble pue r t a y la pa red S( 
t r aba abar ro tada , desde 
has t a el r e m a t e , de filas 
menes solemnes y apara t 
cuadernados en tela n e g 
parados de las obras de 

-había dado 

alzaba al 

Los he r idos de 
in la syudsL de los demócrá-

j e r u rugnayc . 
A c d ó a F e m e n i n a por la VIc-
íorís. r e sponde trabajando en 

h o r a a e i rabajo, •_ 
Inscr íbese de IS a. 20 licsss 

en 3S de Ju l io 1544, 2*? pisí. 

Nuevo Raticida: El 
Bióxido de Carbono 

^ 

BANCO URÜQUAYO 

R e a l i z a t o d a c l a s e de 

operaciones bancarias ^ 

C a s a C e a t r a í : 
SARANDI esq. MISIONES S U C U R S A L E S EN 

M I N A S Y MELÓ 

mendó q.ue leyese a Byron, 
nos Don J u a n . "Este poema —ob-

funda,— podrás leerlo más -tarde.' 
Niel comenzó, na t t i ra lmente , cor 
Don Juan . Después leyó Tom Jo 
nes y Willielm Neister y se des­
bocó has ta l l e s a r a Montaigne 3 

Lpleta de Ovi-

•illado y 

queños pueblos del 
•Deste hubiesen sido soñados. 
\ que l l a s noches de éxtasis, pasa-
l a s junto a la lámpara , le dieron 
ina perspectiva amplia, influye­
ron en el concepto que adquir ió 
más t a rde sobre la gente que le 
rodeaba, y le ayudaron a conocer, 
m-ecisamente, qué clase de re la­
ciones quería tener con estas gen­
tes. Aquellas lec turas , 'por razones 
oscuras, lo llevaron a elegir la ca­
r re ra de arquitecto. Si el J u e z hu­
biese dejado en Kentucky la Bi-

Al íin llegó la p r imavera y la 
finca de los Forres ter se puso más 
hermosa que nunca. E l Capitán 
pasaba los días largos y felices 
en t re los arbustos florecientes. Su 
esposa acostumbraba a decir a sus 

alar: 

ero inglés que lo l lame?" 
ncipio de junio, cuando 
comenzaban a brotar , el 

se vio obligado a inte-
sus labores placenteras , 

oche llegó u n te legrama 
:e. L-O abrió con las tije-

de : 
muje r que telefonease 

al Juez Pommeroy . U n banco de 
ahorros de Denver, en el_ que él 
tenía grandes inte 
quebrar . Aquella 

cababa de 

Niel, cuando 
z le dijo 
las últ l-

cios de la oficina, que temía que 
el Capi tán hubiera perdido una 
gran pa r t e de su for tuna. 

La señora Forres ter p a r e c í a n o 
darse cuenta del pel igro. F u é a 
despedir a su esposo a la estación, 
hablando de la misión como si 
aquello fuese un simple \ áa ie de 
negocio. Niel, sin embargo, tuvo 
un present imiento sombrío. Temía 
la pobreza por ella- Cualquier 
restricción en su generosa mane ra 
de v iv i r sería una penal idad que 
no podría s u f r i r . . . algo indeco­
roso. En circunstancias precarias, 

ella no 
Niel 

r ía la 
ahora en el hotel . El 

después de la par t ida 
del Capitán, vio con desagrado el 
nombre de F r a n k EUinger en el 
registro del hotel . EUinger 11c es-

ñora Forrester , aprov 
la ausencia del Capi 
dado a MarÍE ' 

a de lice 
d e 

su madre . Nie l 

Ellinger veni r a Sweet- Water 
cuando el Capitán estaba afuera-
Deberia da.rse cuenta de que esto 

res acuát 
, formaban sobre la laguna 
as láminas de p la ta , y los ven-
.ósigos del pan tano a largaban 
; racimos achatados y de color 

igiosa en el a i re fresco de 
:ielo 

las yerbas y flores cub 
rocío. En todas las cosas Viva^ lia-
bía algo l ímpido y jocundo, algo 
como la Uam.ada fresca y m a ñ a n e ­
ra de los pájaros volando por la 
atmósfera inmaculada . En el 

las malas len-

decídído subí! 

;ro desistió y 
caminó hacia su oficina. Es tuvo 
leyendo has ta muy ta rde y aque­
lla noche durmió muy mal . Antes 
de amanecer lo despertó el resos 
plido de u n a locomotora que m a ­
niobraba en la casa redonda. Se 
cubrió los oídos con la sábana y 
trató de volverse a dormir, pero , 
no sabía por qué razones, el ruido 
de la m á q u ' 

no y que la ; 
gloriosa sob 
Forrester . 

ie exci taba sobr 

los niños en 
levantó y 51 
Subir ía a : 
Ellinger pudiera hacer su ^ 
inoportuna, mient ras dormía aún 
en la mejor alcoba del Hotel Wím-

Con los pr imeros rayos del sol, 
un impulso de afecto y de vigí-

empujó a Niel a lo largo de 
• -• • los ala-

No : 
ma, sino cuando llegó al segimdo 
puente, dio la vuel ta por la p ra ­
dera, bordeando la laguna. U n sol 
de verano, a l surgir sobre el ho­
rizonte, ponía sobre el cielo sin 

•íUo y 

cuando la 
t>a sin mancil la , 

t rasmi t ida des-

canti iados que 

ata hacia los calaví 
k Ellinger. 

Después de amar ra r las con 
iunco de la pradera , subrio a la 
colina a t ravesando la arboleda, y 
quedamen te dio la vuelta a la si­
lenciosa mansión por el lado nor­
te has ta l legar frente a la misma 
recámara de ella, donde las per­
s ianas verdes de la puer ta-venta­
na es taban cerradas. Cuando se 
inclinó para colocar las rosas en 
el umbra l , oyó una risa dulce de 
mujer : impaciente, sumii 
lante, picaresca. Después 
muy difer< de 1 

grosera y perezi 

Debajo de 
c i rcundaban la laguns 
un seto de rosa s i lvestres con bo­
tones encendidos que empezaban 
a abrirse. Donde se ab r í an los pé­
talos, se veía ese color de rosa 
quemado que desaparece s iempre 
al l legar el mediodía , es u n tinte 
formado por ios r a y o s d e l sol, por 

humedad 
I que n 

la da 

]as. 

Har ía un rami l le te pa: 
m a de sus pensamientos , un ra ­
millete formado con las mejores 
del alba, con estas rosas medio 
despiertas y aím sorprendidas en 
el abandono de su belleza abso­
luta- J-.as l levaría p a r a colocarlas 
fuera de la ven tana francesa de 
su recámara . Cuando ella levan­
tase las persianas p a r a q u e en-

también y ta l vez sír-
ra p rovocar u n a repug-

a ellos después de otras escars 
zas. Z-stos autores , decía él, saben 
lo que se t r aen en t re manos . Has­
ta en DoxL J u a n había su t ruco 
pero no en -aquellos dos caballe-

Encontró obras de filosofía ei 
a colección, pero no hizo ross. que 

abr i r las y ojear las . No tenia 
r íos uad ñor lo que el homore 
bia pensado- sino por lo que nabia 
sent do y '.-ivido. Si alguien le h u - i 
biese dicho que todos aquellos} 
l ibros e ran clásicos que represen- ] 
- a o a n la sab idur ía de los siglos, i 
no IOS h a b r í a leído. P e r o comci él | 
m-srro los hab ía descubierto, v ino ; 
a \ vzr. s in saberlo, u n a doble v ida : 
con todos sus peligrosos placeres. ; 
_ e v o una v o t ra vez las Heroides 

-nensó oue e ran las historias de 
ar^or m á s encendidas cue se ha -
o.La" escrito- No pensaba en estos 

D-os como algo inventado p a r a 
^=i ,ar las ho ras de ocio, sino come 
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P R E S E N C I A 

m a r con seno de gavi< 

lágr ima 

ie ort iga el cardo, cerda el ci 
ie plata , en cruz mí sol de_ er 
¡tola y desprecio, niño y frío. 

Idola t rada pa r t e de 
¿Me noinbraste_ en 

]>;o; y a que m e "deiaí 
a lista, de los lirios? 
de tu m a n o . 

vegetal d iamante 

U S E N C I A : Cardos 

m a m e n t o en mis cardos, ya de hiño: 

>r despedir u n cielo de rastrojos 

Ella es dorso por hueco. 
Tapia con el a l íó jar del 
las grietas del sepulcro 

:Pobre substanci; 
q u e a r m e la sien 

Piafa 

y m i castigo. 

L soy. T u azul lienzo huye 

E n 

dieron al gusanillo de l J 

i í á s los ir ísíes n i alienta 

D e s ü l s d a de cielos en 

PAULUTA M E D E m O S 

3. — Moníe-video. 

bostezo. , , 
Niel se encontró de pronto 

.. las sienes palpitantes 
ciegos de cólera. Lleva-
manos todavía el ramo 

de rosas silvestres. Lo 
de la 

a lambre y cayó en un hoyanco de 
lodo q u e habían abierto las pezu­
ñas del ganado, a la oj i l la del n o . 
No se daba cuenta si había venido 
corr iendo por la calzada o a t ra­
vés de la maleza. En aquel ms-
tan íe que pasó al inclinarse y er­
guirse jun to a la repisa de la ven­
t ana había perdido una de las co­
sas m á s bellas de su vida. Antes 
de que el rocío se secase, le ha ­
b ían a r reba tado la mañana y to­
das las mañanas venideras de su 
vida, dijo pa ra sí con amargura . 
Aquel día vio el fin de la admi­
ración y de la lealtad que habían 
sido p a r a él como la irosa pu ra «^ 
su existencia. No podría j amas re ­
munerarla. Como la frescura ma-

' ' - - ^^ había huido 

—^Lirios que se pudren, —^mur­
m u r ó — lirios que se pudren hue­
len peor que las h ie ibas . _ 

La gracia, la versa t ib iudaa , la 
voz encantadora , e l centelleo de 
su ingenio y la fantasía de aque­
llos ojos oscuros- - - no e ran ya 
n a d a . No era u n escrúpulo mora^ 
lo que ella hab ía ultrajado, " -

Capítulo de "Una d a m a 
pe rd ida" de WUla S. Ca­
ther , tomado de l a t r aduc ­
ción ce León Fel ipe pa ra 
Editorial Mundo Nuevo de 
México y dis t r ibuida en 
Amér ica por Edi íor ia l Lo-
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© Consecuencias inmediotas. 

SI NO PUEDE ASEGURARSE 
que la de la nafta sea lo 

•^ más importante de esas 
restricciones, no puede du­
darse, en cambio, de que 

es la más llamativa y espectacu­
lar, la que ha promovido más de­
bates, concitado mayor cantidad 
de propuestas y presuntas fórmu-

de Nafta y Desocupación 
' La locapaciÉí Gutaameola 

AVVV l U ^ ŴS 
las de solución, e incluso desarro­
llando en algunas personas la in­
ventiva, en busca de esa especie 
de panacea que sería, en esta 
nuestra presuntuosa versión de 
"época maquinista", el sucedáneo 
de la nafta. 

Es claro que, de todas, las más 
frecuentemente oídas son las re­
clamaciones del pequeño burgués, 
que se queja en nombre de su sa­
grada comodidad: el que no pue­
de ir en auto a la playa o tiene que 
tomar el ómnibus para ir al tra­
bajo, con lo consiguiente violencia 
dé sus hábitos de facilidad y e! 
consiguiente escándalo que hace 
de sus magnificadas molestias. Pe­
ro el asunto tiene otro aspecto, 
más serio, más digno de ser visto, 
más urgentemente necesitado de 
remedio. Es el problema de aque­
llas personas de condición humil­
de, que viven de su trabajo con 
los medios mecánicos de locomó-^ 
ción, y a quienes una paralización 
de camiones, autos, ómnibus, les 
crearía una situación de desocu­
pación, una amenaza segura de 
miseria. Es jii esa perspectiva a la 
que debe atenderse con deteni­
miento. 

@ La desocupación 
de ios choferes. 

No hace falta, paro describirla, 
echar mano de los tintes sombríos. 
Su elocuencia es obvia. Hay una 
gran cantidad de choferes de au­
tos particulares a quienes la pa­
ralización de esos vehículos por 
sus dueiños, les significaría el des­
pido (se han producido ya algunos 
casos), y dado el desamparo en 
que, como parre, se hallan, ni si­
quiera puede confiarse en que se 
íes otorgara el precario alivio de 
una indemnización, ya que la fuer­
za mayor (aquí supuestamente re-
presentoda por la carencia de naf-
to) no áe]a de ser aducida —y a 
menudo con éxito— por los pa­
trones en casos semejantes. 

® La síruoción obrera. 

Nuestro sistema legal —enmat-
caáo casi e.n ios límites que Is se-
ííaia uno codificación arcaica^ 
inspirada st fis'¡o espíritu íi-Ljt̂ iu ~í I cí viííjí j t:::spntiu u-
beral de los códigos napoieóniccs, 
aunque corregido a veces por le­
yes de seguridad, previsión y ¡us-

ticíG sociales— atiende de una 

EN ÉSTE PAÍS NUESTRO EN QUE NO HAY GUERRAS, 
son sin embargo las derivaciones de la contienda casi 

• j^ mundial que se libro, en creciente extensión a nuevas zo­
nas, desde 1939, las que imprimen una faz inequívoca a 
nuestra vida nacional, esa faz que servirá para distinguir, 

a través de nuestro modo actuó I de vida, estos años como los de 
la guerra, sin necesidad de insistir demasiado en esa realidad evi­
dente que es lo de nuestra subordinación a la suerte de las fuerzas 
beligerantes, Y bien. Para nosotros estos años serán los de las res­
tricciones, los del racionamiento, los de la escasez y tombién —como 
contrapartida— los de la especulación, los mercados negros, etc. 
Una cosa parece fatalmente propicia para desarrollar la otra. 

A pesar de que los sucesos políticos tienen, en sí, una impor­
tancia aparentemente determinante, condicionante, decisoria, son los 
hechos económicos los que de modo más definitivo influyen en nues­
tra estructura nacional, en nuestro destino, en nuestras posibilida­
des de futuro. Ellos dan, odemás, mejor que los otros, una fisonomía 
o nuestra vida presente. La de esta época de racionamiento es 
la prueba. 

proponía al Ejecutivo un proyecto 
de ley con parecidos lineamientos, 
e inspirado en la misma finalidad 
de la ley brasileña. Por él se im 
pediría también que la falti.» de 
nafta fuera invocada como fuer­
zo mayor, y se establecería una in-
demnizoción de seis meses de suel. 
do, pagadera m.es a mes vencido, 
si el parrón procediera por otro 
causa que la de notoria mala con­
ducta a! despido del chofer, dán­
dose también a éste la opción pa-

iderarse despedido con de 

manera muy parcial e incompleta 
a los reclamos de la solidaridad 
social. Y dentro de su "status" in­
dividualista, ya se sabe que todos 
los perjuicios tocan a la parte más 
débil en lo situación contractual, 
paro la cual la ficción de la igual­
dad ante la ley resulta, a veces, 
cruel. 

Esa es también la situación de 
los obreros que trabajan, a salario, 
empleados por los propietarios de 
taxímetros. Ante la escasez de la 
nafta, con la consiguiente reduc­
ción del número de viajes, el pa­
trón procede liso y llanamente ai 
despido de esos obreros, para ha­
cerse cargo él personalmente (es 
la situación más frecuente) del 
manejo de su coche. No e.xist¡en-
do contrato colectivo de trabajo, 
no interviniendo e! Estadc sn pro­
tección del contratante más débil, 
la situación de éste es práctica­
mente de desamparo. 

® Que puede hacer el Estado? 
Frente a ese estado de cosas, la 

intervención del Estodo podría dar­
se en dos formas: la primera se­
ría proceder a una distribución de 
la nafta que atendiera a esos cir­
cunstancias. Sin repartir más de io 
que octuaímente se distribuye, en­
carar ese problema dentro de la 
distribución. Los choferes hon pro­
puesto, en ese sentido, un mínimo 
tratamiento preferente a l o s 
vehículos particulares conducidos 
por choferes profesionales y un 
tratamiento preferente más deci­
dido a los taxímetros, que cum­
plen un servicio público. El pri­
mer punto trae oparejada, es cla­
ro, la injusticia de preferir en la 
distribución ai propietario de más 
recursos, por serlo. Pero es íom-
bié.n cierto que esa ventaÍQ se con­
cede, no en vista de lo'situación 
del propietario sino de! obj-ero al 
que él emplea.- Seíía una solución 
aceptable combinada con ia se­
gundo, de imponer una reglamen­
tación que prohiba el despido del 
obrero del volante (basado en la 
situación de fuerza mayor que el 
problema dei combustible creara 
al patrón) y que prohibiera tam­
bién Ic rebaja de su salario. En 
cuanto oí reclamo de ios taxrme-
tristas su justicio es evidente, y 

sólo requiere que se le acompañe 
en una estricta vigilancia acerca 
de la observación de los ta.rifas 
establecidas. 

® Otras resofucicnes. 
La otra manera de intervenir 

sería !Q de crear uno legislocir 
de vigencia condicionada a esta 
situación anormal, extraordinario, 
que encarara los derivaciones de 
esa situación con un. criterio de 
protección del obrero, tal como se 
ha hecho en ChiTe y Brasil. 

En Brasil se ha establecido que 
la escasez de nafta no constituvf 
fuerza mayor a los efectos de li­
berar al empleador de la indemni­
zación debida por la rescisión del 
contrato, y ha prohibido asimismo 
la rebaja de sobrios, dando en 
cambio al patrón la facultad de 
ocupar a sus empleados en tareas 
compatibles con sus aptitudes. La 
entidad gremial de los choferes 

recho a esa indemnización si se le 
rebajara en más de un diez poi 
ciento el sueldo, y la opción de 
prestar sus servicios a^ patrón e 
otro empleo, con sueldo no inferior 
al percibido como chofer. 

9 La posición del gobierno. 

En ese estado está e! problema, 
que ha sido caído ahora en un 
impasse, ya que los Poderes Pú­
blicos responden invariablemente a 
los reclamos de ios obreros, ame­
nazados de desocupación, diciendo 
que no hay nafta, que nada pue­
den hacer. Entre tanto, han de se­
guirse produciendo despidos de 
choferes particulares, si acaso 
atenuados en un mínimo por pe­
queñas indemnizaciones con visos 
de generosidad, y despidos de los 
ílamados "peones" de taxímetro, 
choferes a salario, por ios dueños I' 
de los taxis. Y para ios hogares 
de todos esos obreros la situación 
se resumirá en esa palabra escue­
ta y trágica: desocupación. ¿Es 
necesario, por lo demás, que esa 
situación adquiera ios 'proporcio­
nes extensas de eso que se Uama, 
con cierto criterio mensurativo que 
es injusto, "un mal sociaf", para 
que el Estado intervenga? ¿No es 
una omisión grave la dé no preca­
ver ese mal y, en otro sentido, son 
menos agudas ios situaciones in­
dividuales que ya han creado esos 
despidos por el hecho de que, re-
iotivamente, ellos no sean aún nu­
merosos? 

9 Urgencia de! problema. 

Se impone .actuar de inmediato, 
encarar el problema en toda su 
realidad y resoiverio. 

Es Un deber que los gobernan­
tes próximos a cesar no deben de­
jar confiado a la posible diligen­
cio de los que vendrán. Ya que 
hay tantos casos en que interesa­
damente se procede con rapidez, 
la demora pora tratar un proble­
ma grave, como éste, no es excu­
sable. 




